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Otaimtn i ó los resudados de W 

desesperaciorii Cuento 

oriental, 

xVpénas tomamos el coche, 
quaada nos dixo Doña Clara que 
había procurado acordarse de otro 
cueato. oriental^ y que tanto ha- 
bla pensado y y tantas vueltas ha- 
bla dado .á 8u memoria y que por 
último «e hallaba éa. diaposicioa 
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de divertirnos con su narración. 

^odos se lo agradecimos, y aun- 
que nos dixo que era un poco mas 
largo que ei de Qarazan , no nos 
desanimó esta noticia y sino que al 
contrario, nos sirvió de estimulo 
•para avivar nuestra curiosidad^ y 
así la rogamos que quatito antes 
diese principio, lo qual hizo de 
este modo. 

Orasmin. Cuento oriental, > 

{ Ha^ta quándo escucharemos 
las promesas de la esperanza? i quán- 
do dexaréraos de pensar, «n lo fu- 
turo i J^ flor de la esperanza. . no 
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sale del capullo sino para desho- 
jarse; apenas parece; y el er- 
ror y. la. tristeza soa los frutos que 
la siguen. 

fQuántas veces he visto bur- 
lados los ardientes - esfuerzos de mi 
juventud, y vanas y sin efecta 
mis.. esperanzas ! ¡ quántas veces me 
he perdido en el laberinto del er- 
ror , siguiendo corriendo tras los 
fantasmas de la ambición ó del de- 
leyte! y sin embargo, siempre me 
han deslunibrado los mas débiles ra- 
yos de: una nueva alegría. ¡ Insen- 
sato i.Quándoveia nacer la au- 
rora/ no pensaba en la noche que 
d£bi^> sucedería*. Me levantaba lie- 



•♦•6 Hi- 
ño de entusiasmo , me arrojaba en 
pos de los objetos de mi esperan- 
xa... se me alejaban quando ya es- 
taba junto á ellos. La xosa del 
placer se marchitaba quando la 
iba a tocar con la mano ^ y sus 
espinas me punzaban crueltnente. 
^^Ab^ndoi^a, pues, alma mia^ 
abandona y pues, las ilusiones de 
la esperanza. Llora una juventud 
gastada en el error , y privada de 
todos los verdaderos placeres. No 
esperes nada de lo futuro, cíñete 
á mirar lo presente, y sabe que 
estás condena4o á vivir entre im- 
portunos pensamientos y melancó- 
licas reflexiones , y á sufrir el te« 



dio Afi una: insipiáa- exUtencia.** .— * 
Así hablaba Orasn^in^ hija de 
Hassarac , rico cíudadaoo de Ba.^ 
dad. ¡ Ah ! si Orasmia «e qaejaJut 
de su suerte y ¡qué hombre podrá 
yivir contento coa La, suya!. La 
naturaleza íe había concedido |;rar 
c;ia y hermosura , y Ala había der* 
ramado sobre él todo el tesoro d^ 
sus ipas preciosos favores» Tenia 
upa salud ipuy robusta, un buen 
talento, y mucha instrucción; pe- 
|ro su ing^ajp, demasiado vivo, le 
represen tabfi siempre como mas díg^ 
no de apetecer^, aquello que no 
podía consegtiir. Habla formado 
mil planes de felicidad^ pero su 
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rñcoh^tiiticiíi éfa^ígcml-á la vive- 

tí fle SUS' dljséoéj y^«i> conaío se 
arrojaba con 'tiétttásiada pre¿ipita<^ 
éfob e n' br^zóls 'át íi ^ esperanza > asi 
tá'nbHíeñ it efeia mas pronto bul?- 
ía'do-'á vist*á de su»- efectos. -Loí 
Iftstiltados eráb'sii^pre demasiado 
lentos para el grado de su íoipa^ 
cíefléia V múclias veces un poco de 
perseverancia le hubiera lüeeho 
i:ióh)s^egúir coítipletamehte sus de« 
6éos ' ■ * ■ 

"^^ ' Mtóntraí <|*é sfetábatidonabá así 
í^'feíi'^ desesperación ,' ün espíritu dé 

té! Iú2 scvprttéíité^'^epenlinainenté 
íí'Vtís ojos. ' J~í • • •' 

L^vintáté^i^^fe- díxo el 'GeaiO) 
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j atiende' i mis preceptos. Te abáns* 

donas i la desespefacioa porque 

bastar ahórft has buscado ea yano 

tú ' felicidad. No te ba faltado más 

que un- pócO de" ootis tancía. Pre-^ 

jpái'áte i nuevos esfuerzos , y si-« 

gue lasr instrucciones que voy é 

liarte^ '■ i • ' 

' Muchos de los objetos qne.hat 

buscado parece se han alejado mas 

y más á medida que te ibas acer- 

cando á ellos t otros á quienes ya 

casi tocabas ) perdieron su.valor^eBr 

fre tus'' manos;- pero todavía té fak 

ta uno que es digno de animar 

tu valor i y sostener tu persevc-í^ 

rancia. Sí pones enteíainente ttt 
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confianza en el poder de aquel que 
me eavia ^y $i .sales victorioso de 
la. prueba qu^ t^, aguar^^^^ T^M? . 
ras ea recompema. ana ninfa ce^^ 
lestial (|ue ütvM, spbre s.u Qorazoi) ' 
el talismaa dd Ja felicidad* Pero 
como hasta ahora i\X debilidad se 
ha opuesto i tus victorias , estj^ 
tiiafa se manfieAe encadenada ba« 
xo el poder de los encantadores| 
j espera recibir su libertad por tu 
mano. Ea , pues , ármate con la 
espada del valor » cíñete la baa« 
da de la paciencia , cubre tu bra-- 
20 con el escudo de la esperan- 
za y y marcha á sacar del castillo 
de ALadinr^esta fiouris celestial qu^ 



ikoe reseryado $se talismán pre^ 
(cioso. 

Recibió Orasmin ^stas inatruc^t 
(ciones con el pías profundo respe* 
to 9 y armado ^on una espada que^ 
le dio el espíritu que le hablabaír 
salió de la casa de su padce ^m 
busca de la ninfa prometida. 

Por tres dias enteros corrió poc 
^1 desierto con la mayor impii"^ 
ciencia ^ sosteniendo sus fuerzas y 
^u valor la seguridad de un feli^ 
^xito. Dirertiase observando ^1 ad^ 
mirable espectáculo que I^ presen ) 
iaba la naturaleza » el olor d^ las 
flores le parecia mucho mas sui^-r 
ye que antes y y maa armonioso ej 



tritííi^ dt las parleras .i^ves. Veniífc 
la noche d^i tercer dia^ y la li»» 
ná cboienzaba ya á esparcir su luz 
pteréada eobre aquellos ' desiertos 
eatnpofy ^ando le "pareció ver ca»^ 
tre la espesura del bosque las al« 
éieaas de un elevado fuerte. No 
dudó que te bailaba cerca del car« 
iittpdt Aladki^ y í su vista cre- 
cieron ^u impaciencia y su valoi^p 
¿c^Qdó 6u lustrosa espada^ y dí- 
ti^é 'SUS pasos al trabes de la es«^ 
'ptévipu en busca del objeto de -^u» 
cá^éiFá»zas» 

9 

'••- Repentinamente • • se . cubrei. : el 
cfcid de^nuves, y «rompen sus:ca^ 
deá^9>tos iwpet^iyosps: rieatos.. Crui* 
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•^uu serpenteando por el djurec. ja3 
HrelámpagQS, y; el ecorepite^ttjitfe^la^ 
-penas la., terrorosa voz dbeljrpcvcp 
itruéno* Ocasuin pierde dé vjisiftUl^ 
tiúrres queJe^dirigian^ se..p0tr3^» f 
Idicige alúdela estas pada^itr^ íiOfM, 
-el mayor afíocto^ — ^^^ Oh f^irc 
'-de los creyentes! sosten mi valor^ 
-guia mis pasos en ^ta prueba d£ 
'4ni perseverancia , y hazme ;dig^ 
JBO de oi^tenex el premio ^ue pie 
reservas. ^ . . ,> ^: 

laaiediataeiente le p^ír^íÁó cUJiüfi 
V voltigeaüka al rededor de su. cabe- 
za una . ligera llama, cuyp res- 
plandor juzgó Orasmin que era la 
señal de la asistencia. odek.cielQ. 



'Una iñ&no invisible idirigió su9 pa- 
vos ai través de las escarpadas ro^ 
cas; pero quando cesa íá tempes- 
tad^' y lá pálida lux de la luna 
YolYÍ6á iluminar de. nuevo aquel 
terreno, buscó Orasmin: etr vano el 
castillo qué habiá excitado sus es- 
peranzas. Entóncesí' volvió á en'-* 
trat en su pecho la horrible .des- 
esperación^ y decíanlo con el mayor 
entusiasmo contra el rigor de la 
suerte que se burlaba así de sus 
mas sinceros deseos,' olvidándose 
de que esta noche terrible habta 
sido precedida por tres dias con* 
sumidos en el éxtasis de los mas 
suaves consuelos. 



Apenas rayó te- aurora qíiaa- 
^0 Orasmin siatió i^^nacer -nuevas 
méate tú YaIor¿^ Viá na sendero 
bieti "^fórtnádo quté'ibsl i parar á 
^nramino real, y ya no- dudó 
i)ue aquél seria ei ^ue- debía po« 
tüerle én el deseado-caatillo $ <ma$ 
^ómo' necesitaba tooifát' ^g\ktí des«rf> 
ca nso i quiso hacerle en^aalbeit^ 
igue que estaba á -nítiy corta dis# 
laacia^de aquel sitio (i)« 



) El 



(i) En toda la Asía, y en varios 
parages jde África y de América', hay 
unos pequeños edincíos qué' sirven de 
posada á los viagérós^ pues cbino en 
aquellps paises es tan co'nsidcrabre la 
distancia que hay de ana pobiadoá 
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bilcs^íüett^fii.yolyió Or^asmip á, eoi^ 
prender stt vidge : perp ^a sifi a-r 

quella^coiifiwAa:que.loj»\4ú^ an« 
teridres habla vaaimado- «u ,¥alor« 
La a,veatur(^.4e ia noche .pasada 
rcsucitabaifida^. sus.antiguas dudas^ . 

burlado. ..cQai^i)9: habia sido ^aaia$ 
veces,!. xna3 diajembargp no 4^2caba 

■ . Ci : . í : • - f 

á otra , es muy necesario este auxilio 
para los caminantes. £n las tierras de 
los gentiles hay por lo común eñ es- 
tas casas algunos. ídolos } y" los hom*- 
bres mas acaudalados los construyen 
c;reyendo. qué hacen en esto un mé^ 
rito muy particular para alcanzar la 
felicidad eterna* - - .. 



de caminar con el mayor ardor^ 
porque el objeto de sus deseos se 
presentaba de quando en qoando 
á su imaginación acalorada , y las 
gracias de la ninfa prometida le 
parecían muy dignas de sus ma- 
yores y mas penosos esfuerzos. 

Ya comenzaba á declinar el dis 
quando Orasmin se halló á la vis- 
ta de dos caminos y el uno condu- 
cia á Uiios montes , cuyas cimas 
estaban coronadas de flores, y el 
otro á un profundo valle que pa« 
recia la morada de las tinieblas y 
el horror. El suave canto de los 
paxarillos que volaban al rededor 
4e sus nidos, convidaba i seguir 
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el primero de estos camiaos , mien- 
tras que apartaban del segundo 
las ásperas voces de.: los insectos 
que poblaban las asquerosas aguas 
de las lagunas del valle, las que 
despedían de si una niebla de pes-* 
tiferos y mortales vapores. 

¡Oh duda! ¡oh incercídumbre! 
dixo Orasmin, acusando los de« 
cretos divinos: ¿quál es el cami<^ 
no que me dirigirá hacia los mu* 
ros que encierran la prisionera nin-* 
fa? jPero qué dudo? la senda mas 
escabrosa es la qu9 debo.seguir^ 
como la mas propia para la suerte 
del desgraciado. Orasmin» 

Dixo, y precipitadamente co« 



menzó á andar por el camiao sem- 
brado dé espinas y maleza. Co« 
•menzaba ya á dudar si debía re<* 
troceder i entretanto crecia la obs- 

r 

, caridad > se aumentaba su cansan* 
cío y y yá estaba resuelto á dexir* 
se caer en el suelo ^ quando llegó 
á sus oídos el ruido de un rio que 
6c; .despeñaba entr«. las. rocas, y 
▼i6 sus aguas negras que corriaa 
tocando casi sus pies. 

He aquí I exclamó; he aquí el 
momento de terminar de una vez U 
amai^ga carrera de mi penosa exis* 
tencia. Venido es ya este instante. 
Decidida está mi suerte. No seré 
mas el ^joguete de una falaz es« 



peranza, ni volveré á dar crédi* 
to á estas ilusioaet de felicidad* 
A ua hijo de la desgracia , tal co^ 
mo yo soy, no le es dado aspi« 
rar á la posesión de la celeste Hoo« 
ris, ni al talismán de la dicha. £1 
cielo se rie de mis votos, y burla mi 
credulidad con quiméricas promesas. 
Así blasfema Orasmin , y se 
adelanta con toda priesa hacia lo 
mas profundo de aquel rio , quan* 
do una luz repentina destierra por 
un instante las sombras de la no- 
che, y ve delante de si al m¡s«« 

/- 

mo Genio que se le había. aparea 
do. Sus miradas inspiraban terror, 
y á su voz se estremecían las mis** 



teas peBad. Vil átomo, le dixO| 
I de dónde te vietie tanto orgullo! 
Todavía le es permitido i tu Cer- 
nió tutelar velar por tu vida y 
castigar coa misericordia las blas- 
femias de tu lengua rebelde. Tii 
has recibido del cielo los dones mas 
preciosos; ¡y sin- embargo tienes 
atrevimiento de hablar contra el 
supremo poder que te ha bendeci«« 
do , y formar el tecnerario proyec- 
lo de acabar tu vida antes del tiem* 
po que te se ha fixado! Conde* 

V 

ñas las sabias disposiciones de la 
providencia t sin advertir que no 
tienes ojos para« m^ar sus fiaes^ 
y te atreves á culpar al destino^ 






siendo así que tú solo eres quiea 
tiene la culpa de no ser dichoso. 
I No te he dado las instruccio- 
nes necesarias para huir del tcne-* 
broso camino de la melancolia, y 
seguir la deliciosa senda de la es* 

< 

peranza? ^No te sentías inclinado 
£ tomar el camino estrecho y la 
subida rá-pida , a coger las flores 
que se presentaban delante de tus 
pies 9 y á oír el canto de las sim- 
ples y sonoras avecillas? Pero tá 
has preferido el camino mas hoi> 
roso^ elcamino.de la desespera*** 
clon : { y luego echas la culpa á la 
suerte? 

La providencia yelaba sobre 



^ ti mientras que tú la ofendías con 
tus dudas y tus palabras. Aquel 
castillo que se presentó á tu vis-* 
ta no fué mas que una mentida 
ilusión, obra de un maléfico Ge* 
nio que te le puso delante para 
perderte , y á no haber sido por 
la tempestad que sobrevino y que 
4e hizo perder el camino | bubie-r 
ras caido en una caverna profun* 
disima qué estaba ya muy inme- 
diata. £i cielo oyó tus ruegos, y 
yo dirigí tus pasos hacia el la« 
gar donde habita la celeste Hou-^ 
rts ; pero solo, has correspondido á 
este favor con las voces de la des*» 
esperacion y la queja. ¡Tú despre- 



cías los benéficos designios del cie- 
lo; ¡y sin embargo le aeusasl Si 
tu vida es, como un teatro de des-; 
gracias j contra quién debes hablar^ 
sino contra tí mismo , que tienes la 
culpa de todas ? 

Orasmin , postrado en el sue-f^ 
lo I y pegada su frente á la tier- 
ra ) escuchaba este discurso del Ge<% 
niOy el qual prosiguiendo dixo* 
Todavía me es permitido instruir* 
tfié Vuelve tus pasos : sube con va- 
lor y confianza. Acuérdate que el 
resignarse con la voluntad de la 
suprema sabiduría es el debpr de 
una miserable y ciega. criatura. Sin 
estas disposiciqnes no te será coa- 
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cedido llegar i ver la ninfa que 
buscas, ni poseer el precioso ta« 
lisman de la felicidad. 

Desapareció el Genio | y Oras*»' 
miny animado por un nuevo ra- 
yo de esperanza y sintió renacer sus 
fuerzas como si volviese de un sue« 
fio consolador. Se puso en mar- 
cha para volver á encontrar el pa- 
rage en que se dividían los doa 
caminos , y habiendo llegado á él 
. tomó la senda que guiaba i las 
hermosas montañas. 

La sonrosada aurora scfialaba 
con una cinta de carmín las puer- 
tas del oriente: los paleros paa- 
tabaa á porfia como para saludar 



é Orastnin, el qual lleno de un pía* 
cer» qual nunca habia gozado, se 
dizo á sí mismo. Si las aves eoi 
loslK)sques gozáii la felicidad>. cu- 
yo signo es su canto: si. los cor-* 
derillcs en los valles están alegres, 
j juguetean sobre la húmeda yer*- 
ba , sin duda hay felicidad en la 
tierra, y no es .posible que solo 
el hombre esté privado de este 
benefício» Ea pues , confíemos en 
adelante , entreguémonos ciega- 
mente en las manos de la provi- 
dencia, y destiérrense de mi alma 
hs infausta^ nombras de la des- 
esperación. 

Al paso que hacia estas refle« 



sienes 9 le parecía que el eampo 
lucia con mayor hermosura. La dU 
Tersidad de colores que miraba^ 
los contrastes de la luz y la som« 
bra , la vista de los hermosos va-« 
lies, y los arroyos que baxabaa 
serpeando desde la cima de los 
montes ^ buscar las rápidas cor^ 
«r ¡entes de unapcho y espacioso rio» 
todo le hacia contemplar la pa^ 
ternal providencia del criador del 
universo. 

Pero Orasmia estaba demasía^* 
do encenagado en - el lodo de la 
melancolía y y asi todos estes con* 
suelos fueron muy momeátaneos- 
Encontró uno de aquellos alber« 
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gues destiaados para el fMn<> de 
los cacniaaatesy y acordándose de 
qoc sj. el día anterior hubiera ^e<*» 
guido áqviel camino le hubiera i^tt^ 
€ontrado i la hora en que m^s le 
liec¿;sitaba y ^ooienzó á t^mer qiit 
co hallaría otro igual quando viol- 
viese i xiecesi carie» 
. Al paso que iba subiendo por 
lajBoataaa, iban también aumen"» 
atándose sus necias y tristes refle* 
xiones en términos que le hicié* 
ron olvidar de que no tenia agua 
én sJd isa¡aba%a f . y que necesitaba 
llenarla en uno de tantos arroyoSf 
coma pareee le saliau al. paso pa«^ 
va . brindarle con ella $ y asL lúe* 



f o qiM el ardor del sol excitó én 

-toa y y quiso buscar alguna fuen«» 
ie para apaciguarla , no halló nía* 
gu na que le pudiese franquearse* 
tnejante beneficio. Acordábase de 
lof arroyos que habia visto: sU 
imaginación , - siempre pronta á re- 
presentarle los objetos dolorosos^ 

-parece como ^ue hacia resonar ea 
tus oidos el murmullo de :aque- 
Uas cristalinas corrientes, que le 

^servia de nuevo estimulo para avl« 
var su desesperación. ' . 

- Asi como el viento abrasador 
que viene de las regiones' meri-* 

M'díonales, seca* y marchita en na 
instante las verdes yerbasrdel pra- 



AOf asi esta memoria desvaneció 
las esperanzas de Qra^mín. Su ,va« 
lor cayó como cae el tierno bás* 
'Ugty de la planta que se marchi- 
ta priTado del auidlio del agua. 
Sentóse casi sin fuerzas debaxo de 
una palma I y allí le encontró la 
,DOche sin tener ningún otro abri« 
go. Bieír pronto llegaron á sus oi<^ 
dos los tercibles rugidos de las A&* 
ras que poblaban aquel desierto. 
Temió Orasmin ser-yictiipa de sii 
furor, y esforzándose quanto pu- 
do trepó por las ramas de la paU 
ma^ y no bien estuvo á alguna 
distancia del suelo, quando uba 
porción dé « aqudkf fi^as vinié*- 



/ 



ron á echarse junto al mismo tren* 
co que le sostenía. Entre las ma* 
yores angustias pasó aquella no- 
che, j aunque disfrutó algunos 
ratos de sueño, fueron interrum« 
pidos coa los temores dé su pe- 

ligrO) y* quando vino el dia se 

1. 

halló en el último punto de aba* 
timiento y desconsuelo» 

Un albergue donde dormir sia 
riesgo, y un arroyo que a{>agase 
su sed, ^ran las cosas que mas ha- 
bia deseado la tarde anterior, y 
uno y otro encontró apenas vol- 
vió á seguir su camino : f qué des- 
gracia! Orasmin hubiera podido 
disfr4itar de ambos beneficios sí- 



no hubiera desmayado ea tpitzi de 
la jornada. 

Sin embargo le sirvieron el ar-» 
royo y el albergue para reparar 
algún tanto sus débiles fuerzas^ 
y prosiguiendo en busca del x>bje« 
to de sus esperanzas y vio á lo l¿-« 
jos un parage donde también se 
dividían dos caminoSé Acordándo* 
te entonces de las instrucciones del 
Genio ^ propuso en su corazón se* 
guir el camino que le pareciese 
mas propio para sostener su es-* 
peranza y pero antes de llegar al 
punto de la división de aquellas 
sendas, vio á un anciano Dervi- 
^e que venia por el mismo £ámi« 



íio. Su cuerpo se>^ncoryaba hacia 

-la tierra lo mismo que la tierna 

yiaa á quien la corriente del agua 

■arrebaté la estaquilla en que sie 

isos tenia. Sus vestidos eran los mas 

pobres y desaseados, y de quan- 

fáo en quando lanzaba unos proi- 

-fundos suspiros , semejantes a los 

* 

^gemidos de la- muerte. 

Padre V le dixo Orasmin , § por 
^qu6 vas tan triste y desatilmadQ? 
-j por qué arrojas suspiros tan do.- 
:lqrosos? ¿ Acasp. las afíicciones no 
-respetan tus canas , y vienen á tur- 
.'bac el descanso de tu. soledad , i6 
lloras ea la edad de la pi;üjdencia 
los. errote&:idi2;-tu javeniudíí... . 

TOJUO II. c 



Joven I respondió el Derviche^ 
coiiozco que no tienes ni experiea* 
cia ni sabiduría. {Qué es el hooi» 
brc para que pueda iisongearse del 
vigor de sus primeros años , ai 
de la prudencia en ei tiempo de 
la vejez? Fatiga y error: he aqui 
la suerte del hombre, y su heren- 
cia en este mundo. Sus placeres 
son como la flor que nace en es- 
tío, que apenas desplega sus hojas 
se marchita. ¿ Qué cosa es la sa* 
biduría sino un ciego conductor que 
elige por casualidad , calla quan- 
do se le pregunta , y que echa 
la cul[>a al error de las faltas 
que ella sola cométei £i bruto, di- 



rígido por i\x natural instinto , es 
mil veces iiía^ feliz qué el hom- 
bre , porquef las miras y las espe- 
ranzas del que sé tiene por filó- 
sofO| siempre se fundani ea lo fu- 
turo, y quaitdo debieran verifi- 
carse f la razón da á conocer el en- 
gaño. {Qué es la esperanza? error 
j vanidad^ íQ.^^ ^^ '^ posesiona 
tedio y tormento. La naturaleza 
inanimada nos representa sin ce- 
str nuestra süerte¿ 

Los frutos na maduran sino pa« 
ra podrirse, y la yerba del campo 
no nace sino para secarse. 

Qrasmin escuchaba estos dis- 
cursos con el mismo placer que 
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un hombre que halla comprobar* 
das sus mas favoritas opiaipiaes en 
bx)ca de algún sabio.^ Comeazó á 
sospechar que las instrucciones que 
le habia dado el Genio celestiaJL 
podrían ser erróneas. Caminaba al 
lado del Derviche, escuchaba con 
ansia sus discursos, y le pare- 
cía oír la voz /de la misma sabí- 
%iuria que le anunciaba verdades 
cortadas por la hoz del tiempo 
en el triste campo de la expcf 
riencia. 

La materia era abundante , y 
la eloqüencia del Derviche arrebar 
taba á Qraslnini de modo qw no 
advirtió que y4 estaba muy iéjqa 



de aquolli encrucixada. Ultima- 
mente, ya muy cerca de la noche 
se halló á la vista de nn monte 
inaccesible^ 'rodeado de espesos y 
tristiéímos bosques. Asustado coa 
esta horrible vista preguntó al 
anciano , j en qué parage estaba 
situado el castillo de Áladin ? 
No conozco á Aladin , ni sé de se- 
iniejante castillo , respondió el Der- 
viche ^ pero lo que te puedo de- 
cir es que si tu , semejante al ma- 
yor número de los hombres , te em- 
pleas en buscar algún placer en 
esta vida y has escogido muy mal 
el camino y el conductor. 

£1 desgraciado caminante ad- 



virtió entonces que los tristísimos 
discursos del anciano 1^ habiaa he* 
cho olvidar los avisos ^aludjsibles 
. de su Qenio tutelar ^ y asi resol- 
vió separarse de a^|iel}a . peligro- 
sa copipanl^^ pomo Iq hizo, vol- 
viendo á desandar el qamino pa- 
ra buscar la encrucijada 9 donde 
llegó á media poche , perdidas las 
fuerzas ^ y en el puntQ de su ma- 
yor afliccioQ. 

También nosotros , dixo Don Se- 
vero y hemos llegado á nuestra po- 
sada/, aunque á Dios gracias no 
tan cansados como Orasmin , á 
quien será bien dexqmos en su en- 
crucixada miéatraif que tomamos el 



necesario alimento , y con la pro- 
testa de ver el éxito del viage de 
Orasmin i la primera ocasión* 
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CONVERSACIÓN Vm. 



Concluye Doña Clara su narración, 

Don Severo, que desde cI 
principio del viage parece se ha- 
bla nombrado a^^odt;rado general 
de esta tertulia auibulantei fué el 
que conocieiulo los deseos que te- 
niamos de saber el pa^radero del 
pobre Orasmin, recordó á Doña Cla- 
ra que había quedado en su ea- 
crucixada muy p ensantivo sia du- 



da , y sobremanera desconsolado, v 
Así fué , continuó nuestra ora-, 
dora, y hubiera permanecido poc« 
mucho tiepipo reflexionando sobre 
su mala fortuna> si no se lo hubio- 
ra impedido una quadrilla de aN 
deanos que venían cantando > y 
traían unas hachas encendidas pa«. 
ra evitar los peligros de la obscur* 
ridad jen:: aquella áspera cuesta. 
Quando pasaron junto á nuestrp 
pensativo caoiinante , este se agre» 
gó á la. festiva tropa y y quiso sar 
ber el motivo de su alegría, y la 
causa; de .aquel viage nocturno. Uno 
de ellos le respondió , somos labra* 
dores agradecidos á los favores de. 



Alá. Hemos sacado un fruto regu*-^ 
lar de nuestras labores, y bendi- 
ciendo al cielo por la recompensa 
que nos h% concedido , vaaios á 
la ciudad á comprar algunas co- 
sillas que nos son necesarias pa- 
ra pasar con m^nos incomodidad 
los frios del invierno, que no tar- 
dará en venir* 

Todo eso está muy bueno, re« 
plicó Orasmin ^ j pero á qué viene 
esa música , y esos cánticos , co- 
mo si estuvieseis en la. fiesta del 
profeta? La fiesta del profeta, re- 
puso uno de ellos, es el dia en 
que su pueblo es feliz, y nos- 
otros lo somos todo el año. — -^ {Ha 
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9Ído acaso esta cosipcha muy abun^ 
dante i -^ Ha sido mediana 9 pe<» 
ro damos gracias por ella, tal co- 
Itio el cielo pos la ha eaviado^ Ui| 
trabajo continuado nos proporcio* 
lia las comodidades de la vida; 
Buestros corazones están satisfe«- 
chos.^ y levantatnos hacia el cielo 
<cl acento de auestra gratitud. La 
alegría no pos abandona mientras 
nuestras labores j pero es mucho 
mayor después que ban concluido^ 
y gozamos los frutos > que son sus 
resultas. 

Sorprehendiéron á Orasmin las 
palabras del sabio labrador $ y sé 
dixo á si propio , sin duda el honh 



hfti^pueie vivir feli% sobnhtieh^. 
nh A pesar de esta conseqoeaciníi 
kgiiiina 00 dexó de llorar viéí^don 
te tan distante de aquel . bumildei 
estado^ en donde le es dado al boinrr 
bre go'¿aj* la! fcljuddacl^i. Igixorabaqv^ 
esta no depende del ^stadp del 
hombre > sino de l^s diaposÍGÍoneSv 
qoie.el bombre tiene para go-». 
xarla. 

Orastnin^ se detuve^ '<para entre<t 
garse á sus acostumbradas refie- 
xiones, y la. alegre quadrilla se 
apartó de él , no sin admirarse do 
Ter tanta tristeza, ea medio de 
unos vestidos tan maguiíicos. Si"- 
guió coa lá vista á aquellos fcli«« 



3ces aldeanos : poco á poco se ibca 
-disminuyendo en sus oidos el dul- 
.ce son de sas pastoriles instrumen- 
tos basta que los dexo desoír ente- 
ramente. Sin embargo , la impre- 
sión que en él había hecho este 
.expectáculo formaba tal <;ootraste 
con sus ordinarios pensamientos, 
•que apenas sabia discex nir sí era 
verdad ó mentira lo que acababa 
>de presenciar ; pero bion pronto 
jcsta misma violencia y contraste 
que padecía, Je hizo caer ,^ct un 
i-delicioso sueño. Entre su^ sombras 
.yió el deseado, castillo de Al.idin, 
royó los suspiros, de la cautiva Hoi^ 
^isy se llegó lil muro que lar orcul- 
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taba^ Uamó á singular batalla aí 
cruel óiágico ^ triuufó y entró vic- 
torioso én uñ magnificoí palacio, 
cuyas salas resOnároii bien pron- 
to con los suaves acentos de una 
música celestial. Mil oficiosas nin* 
fas se presentaron á quitarle sus 
vestidos manchados con el pol^o 
y la sangre , le pusieron la ves-« 
tidura nupcial , le perfumaron coa 
los mas suave aromas que la Ara«^ 
bia produce, y le condiuxéron á 
los bracos' del amor. Allí Jas nin- 
fas bailaban desplegando todas sus 
hechiceras gracias ; pero la desea* 
da Houris lucia entre todas como 
la rosa entre los lirios. Llevaba 
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pendiente al cuello con un hilo de 
oro el talismán de la. felicidad» 
cuya precriosisima alhaja subia y 
baxaba según palpitaba el cora^ 
zon de la ninfa. Orastnin, á vis* 
ta de aquel talismán tan suspira- 
do » le echó la mano... y despertó. 
Hechiceras imágenes, exclamó» 
jpor qué huis, dexándome burla* 
do? ¡Ah! el cielo no me presen- 
ta mi felicidad sino entre las som- 

■ 

bras de un sueño. 

Sin embargo, los objetos que 
se le habían presentado dexáron 
en su ioiaginacion tan dulces im^ 
presiones» que le inspiraron una 
nueva* confianza* Tomó e$te sueño 






como certísimo anuncio de un fe- 
Jiz suceso ,.y siguió camijaando coa 
mucho brió^quando el;astradel di^ 
comen2taba á salir por las puerr 
tas del oriente. 

No tardó mucho en encontrar 
una anciana que le detuvo. Ltk9 
arrugas de la edad parecía que 
habían formado sobre su frente los 
surcos de la experiencia y y ua 
-bastoncillo de évano laa^udaba, 
sosteniendo sus paso3 vacUante^i. 
•Joven favorecido del cielo ^-dixo 
:í Orasmin, la celeste Hoocis»^ q4ie 
gime cautiva en la gruta ^ubterr- 
ranea, sabe los deseos d^^> ci^^co^ 
razpn. Yo, que tengo la:.foruiw 
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de penetrar lo futuro , estoy ha« 
ce mucho tiempo instruida de tu 
llegada , sé quaies obstáculos te 
esperan .9. y como puedes evitar- 
los j escacha ^ pues , las voces de 
quien te ama. - 

^^3i sigues el camino que llevas, 
hallarás el castillo de Aladin , y 
la ninfa que. buscas) pero este ca- 
mino es . penosísimo y lleno de es- 
collos. : Sigúeme á la gruta qué 
habito :. yo te guiaré por una sen- 
da subterránea, que nuicho mas 
proatojtfl llevará al deseado tér- 
mino ,de.tu.viage, " 

Ora3min.no dudó un solo ins- 
tante, ^¡y comenzó á andar por el 
JOMO lU V 



laberinto subterráneo » cuya entra- 
da le hizo conocer la anciana ^ pe« 
ró bien pronto comenzó á descon- 
fiar de los consejos de esta á vis** 
ta de la obscuridad y revueltas que 
tenia aquel camino. Andaba des* 
pació I y á cada paso se reprehen-* 
dia á si propio por haber seguido 
indiscretamente aquella estrechísiom 
senda; pero la anciana, que co-^ 
noció sus temores, lé dix0: Oras-^ 
min i quán pequeño es tu corazón ? 
2 Temes la obscuridad como la pa«* 
diera temer ün niño? fQ\x6 es 
eso? ¿preferirias el cathin^ real^ 
qüb es "dilatado y petíbtátíiíio i 
t; ct senda mucho -toá^ breve" -^^ 
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mas digna de un hombre dé va- 
lor? {No oyes los suspiros de la 
infeliz (cautiva? j puedes dudar se- 
guir el cátnino que mas coreó sea 
j>ara darla á conocer su liber- 
tador? 

A estas palabras siniió Oras- 
itnln renacer su valor. iSuiár sin 
tnufmurar los pasos de sirguia eá 
íás intrincadas vueltas y revuel- 
tas de á'c^uú laberinto* En finí un 
feve rkyo dé luz que se dexó ver 
ehtre las tinieblas de aquel fúhes^ 
tísimo sitio , le hizo concebir cier- 
tas esperáh'ías de hallar bien proa* 
to la salida , y su imaginación a- 
tHofaíáií' té figuraba ya las puer- 
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tas. del castillo encantado. 

¡Qué injusto y qué necio et 
4 hombre ! ¡ quántas veces eyit^-* 
riamos las calamidades que nos ro« 
deán 9 sino nos empeñásemos ea 
contradecir la voluntad del cielo* 
La naturaleza ha trazado el cami'^ 
DO que debemos seguir. JSi se nos 
preseptan elevadas montañas, s« 
las espinas hieren nuestros pies 
quando caminamos ^ esto suced^ 
algunas veces 9 pero otras también 
hallamos valles deliciosos» y pi^ 
samos sobre alfombras de olorosi- 
simas flores. Si el camino se alar« 

■ 

ga mas de lo que hablamos ^en<- 
sado I no hablemos de U distanciai 
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eino pensemos ea el térmíao á que 
nos conduce : esperemos sin cesati 
porque la esperanza nos hace gozar 
anticipadamente las delicias de la 
posesión: tengamos paciencia, y lle- 
garemos fi esta ^ pues el que no la 
tiene, y quiere coger sus frutos an- 
tes del tiempo señalado para su 
madurez , ve marchistarse entre 
sus manos aquéllas flores sin pro- 
vecho ni delcyte. 

Asi el impaciente Orasmin, que 
no sabia fixarse en el camino de 
la felicidad, se dejaba extraviar 
siguiendo los pasos de quien>soIo 
meditaba su ruina. Ellos Ic llc« 
váron á la boca de un profun* 
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dísimo. abismo : los ministros del 
horror alargaban, desde abaxQ sus 
cabezas para ver h pueva yícii-r 
ma que ibaí^ 4 devorar : iba ya á 
precipitarse Orasmin^ p^rp los ge- 
midos de les otros djpsgrapiados que 
le habían precedido. ^ le hiciéroa 
volver en si. Dc;tuv^. sus paáos, 
vio ci, lazo de aquella pérfida anT 
ciana , y el mismo terror del in- 
mediato peligro le hÍ29 implorar 
la asistencia de Alá. 

Entretanto esta cruel vieja, que 
xaminaba delante de Orasmiii, se 
daba piijsa á llevarle al precipi- 
cio; y noiai.do sus dudas y te- 
mor^is , (e ccgi(> per la ropa para 



arrojarlierCton . fuerza -en. aquel abis» 
mo; CÍW0; lo hiciera si Oras- 
-mia 00 sacaira la .espada que 
Je habia dado su Genio protector» 
y no. cortara con un solo golpe 
el brazo de aquella mágica infer-r 
nal, cuyo cuerpo cayó rpdando has- 
ta el hondo, de aquel i^bismo. Sus 
gemidos hicieron retemblar aque- 
llas obscuras mansiones; l^s mismas 
peñas se conmovieron , y dexáron 
penetrar ppr sus hendiduras algu- 
nos débiles rayos de luz, que 
permitieron á Orasmin ver las víc- 
timas de un error voluntario, que 
gemian en medio de los monstruos 
^ue se ocupaban en atormeatarla^. 
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El monstruo que mandaba á 
todos , y qíie acababa de aumentar 
ti numero de sus presas y abrió su 
boca ¿bmo^para aplaudirse de su 
victoria, y vomitó éu VcnenosQ 
aliento sobre los infelices ^ue le 
rodeaban. Tembló Orá^'miá,-; y quí« 
so volver atrás ^ pero jrómo vol- 
verla á encontrar el camino que 
había traído, siendo tantas y tan 
obscuras las vueltas de aquel labe- 
rinto? La luz que entraba por las 
hendiduras de las peñas era su 
.único apoyo 5 reanimó su espíri- 
tu, invocó á Mahoma, y saltando 
con víokncia la boca del abismo^ 
llegó á< poco 'rato á la salida de- 
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'seada; pero ¡ijuál-fuésu dese8pe> 

ración quando^*ea lugar dd cas- 
tillo de Áladfni solo halló d mis- 
mo bosque donde faabia. enccmtra- 
do á la pérfída anciana ! Los mi- 
nistros delliorrér, exclamó, se lian 
armado ¿ontra mi, y ponen in- 
vencibles ^ obstáculos al cumpli- 
miento de mis deseos. La maldi- 
ción dcb cielo me persigue, infe- 
liz , tus deseos no sirven sino 
para tu tormento... Sin embargo, 
esta vez ^ y nó mas, tengo de pro- 
bar fortuna. Si soy burlado, se con- 
cluyeron para siempre mis espe* 
ranzas, di^Ko, y continuó cami- 
nando hasta la noche que llegó á 



«na clbaoa:, donde* fué. recibido 
coa todo agasajo. Al otro día .vol- 
vió á seguir su ^amino al rayar 
Ja aurora^ y no tardó ^a estar á 
la vista de aquel tan deseado cas- 
tillo. En el arrebato de su alegría 
dama provocando al mágico, bien 
pronta baxan el puente levadizo, 
y se. le presenta un gigante sobre 
un carro de acero tira<Í9 por dos 
^dragones que vomitan llamas. O- 
rasmin no se intimidó ; cubrióse 
la cabeza con el escudo, y se ar- 
rojó contra el mágico que con una 
sonrisa desdeñosa se burlaba de 
tan débil contrario. El combate 
fué terrible , pero corto : la espa- 
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da del Q^ni^ proiectoF de Oras-; 
min superó |o9 j^iiganto^ de |a ma- 
gia i y ^\ gigante herido por aque- 
lla arma iaveacible^ cayó de su 
iparrQ lanzando horroroso^ gemi- 
4p8. Los dragones fueron muer-. 
(0$ igualmente > y la sangre de 
£6tos tres qionstruos corria con- 
fundida salpicando los vestidos del 

vencedor, que ufano con su triun-* 

i 
fo exclamaba : por fín^ ya te mc!- 

rczco^ Houris celeste í ya voy á 
poseer el talismán de la felicidad. 
Te engañas, dixo el gigante con 
.una voz que hizo temblar los ár- 
boles vecinos j no está en este hi- ; 
gar el premio que deseas. £1 pria- 



%ípe de la magia se ríe de tos ame* 
cazas, y se burla de tus deseos. Pe- 
recerás á sus manos » y tu muer- 

r 

te rengará la del infeliz Oros- 
mundi. 

Estas áitimas palabras » dichas 
en el mismo instante en que Oras- 
mín comenzaba á darse á si mis- 
mo el parabién de la victoria , hi- 
cieron en su alma la impresión mas 
Viva. En el ímpetu de su rabia 
blasfemó de Dios y del profeta: 
'y solo volvió en si para entre- 
garse á la mayor desesperación. 
Se internó por el bosque , sin lle- 
var objeto determinado ; y quan- 
do le faltó la luz para continuar 
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iu incierto viage, se sentó Junto 
á un ciprés'^, soltando enteramente 
las riendas á sus melancólicas re- 
flexiones* 

La luz de la luna comenzaba 
ya á brillar; y sus débiles rayos, 
dando en un maaso arroyuelo que 
se despeñaba desde una roca, reflec« 
taban hasta el rost;ro d^e Orasmin, 
como .para divertirle un poco y 
separarle de sus tristes pensamien- 
tos ; pero él. cerró lospjos, temien- 
clo que ^mitigasen aj^un unto su 
melancolía. , No ^ díxo, para sí ; ja- 
mas me permitiré mirar una cos% 
que pueda ; alegrarme. No hay go- 
zo ninguno en el universo, solo 
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és una sombra del placer la que 
se nos presenta j para después de- 
jarnos mayores sentimientos. La 
filosufía de la experiencia me ha 
hevho conocer lo falaz que es la 
esperanza del hombre^ y no me 
expondré á set nuevameiite etiga^ 
nado. 

Determinado de este modo i 
seguir -toda su vida los fátalea 
consejos de lá melancolfaV ^é ea^ 
tregó á un agitado suéfio, mas pro¿ 
pió para foóieniár étí peira : qué 
para disminuirla. Le' pareció que 
se hallaba en el mismo' parage d6n<* 
de se habla- separado delDertriche, 
"y que este todavía se hallaba allí; 



]pero mas triste y mas melancóli- 
co que antes estaba. Dos grandes 
alas negras cubrian su espalda, y 
en su mano izquierda tenia una 
varita, y en la derecha una co- 
pa llena de un asqueroso licor. 

Mortal, dixo á Orasmin, yo 
soy el Genio de la triste ex{>eriea- 
cia , cuyo ofício es desengañar i 
los hombres dándoles á conocer 
los peligros de la que se llama 
sabia filosofía. A mí solo me es per- 
mitido deshacer las ilusiones con que 
ella os engaña. Yo soy quien ha« 
go conocer la verdad á aquellos i 
quienes la esperanza faabia enga- 
fiado. T yo ákimameate soy: quien 



descubre al sabio el verdadero púa* 
to de vista , baxo el qual debe mi- 
rar los objetos de sus deseos y quiea 
le maniñesta la vanidad de ellos, 
y le inspira el tedio con que des- 
pues los aborrece. 

Tú has aprendido por. ti mis- 
mo á conocer quán inútiles son los 
esfuerzos del hombre para líegai: 
á . la felicidad 9 y te arrepientes de 
haber consumido tus fuerzas en taa 
largo, y penoso trabajo. Aprové^ 
cha te , p.ues^ de tu .prop4fL expe-^ 
rieiicia^ Huye los lazos. d^ una e&^ 
peranza sÍQp:\p;re ^ '^engañadora i . el 
hombre .píQrital, jam^pue^e ^e^ d^ 

« 

chosQ : la Micidad 49 ^.^ fa^z^ .29^ 
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ra los que pueblan la tierra , solo 
disfrutan una débil sombra de ellai 
que lisonjeándolos por un itiomen^ 
tOy desaparece al instante dexán- 
dolos el tedio y el arrepentimien- 
to 9 tristes frutos de sus falsas es- 
pera nzasé 

^^Bebe este licor que %ngo la 
bondad de presentarte compadecí* 
do de tu suerte, y ya no experi- 
mentarás ninguna inquiecu'd ^ ni 
volverás á ser víctima del error.** 

Dichas estas palabras presentó 
ÍL Orasmin aquella fatal copa ^ y 
él creyendo sinceros consejos de un 
Genio benéfico*, los que' en reali- 
dad eran nuevosí estorbos al logro 
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de 5US esperanzas, bebió con an« 
sia aquel asqueroso licor , cuyo c« 
fecto fué tan fatal coipo repenti-» 
no. Quantos objetos le rodeabaa 
tomároa ua aspecto mas triste. 
Las mismas sombras de la noche 
se hicieron mas obscuras, y pare- 
cía que. habían tomado cuerpo pa- 
ra presentarse á su vista con un 
aspecto de mayor horror. La po- 
ca yerba que había al rededor se 
secó inmediatamente^ las rocas pa- 
recían mas áridas y mas escarpa- 
das, y el mismo cíelo, antes es- 
trellado y hermoso , se cubrió de 
horrorosas y densísimas nubes. 
Semejantes fueron los efectos 
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que produxo en Orasmin aquella 
fatal bebida. Sus músculos perdié- 
roa la facultad de moverse , y sus 
nervios la de comunicar las sen- 
saciones. Así quedó imposibilitado 
de experimentar deleite alguno^ é 
incapaz de levantarse á buscar ei 
que se le proporcionase. La ago« 
nía y la languidez se apoderaron 
de su alma , y aunque conocía que 
quantos objetos le rodeaban no le 
servían sino para hacerle mas ter- ' 
rible su situación, no podia levan- 
tarse para huir de su vista. 

Tal era la situación de este in« 
fdliz, quando de repente se le a- 
pareció su Genio protector. No le 
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^69^ 
desconoció Orastnin y pero ya no 
experimentó aquella alegría que 
siempre le habiá inspirado su pre» 
sencia. 

Víctima voluntaria de la des- 
esperación y exclamó el Genio , roi« 
ra lo que tu error te cuesta: le- 
vanta los ojos , y mira junto á ti 
el castillo de Aladio. en donde la 
ninfa celeste está aguardando que 
llegue su libertador. — Esforzar- 
se Orasmin á levantar sus lIorQr> 
805 ojos 9 y vio en efecto el cas ti « 
lio prometido. El Genio contí^ 
nuó : si no te hubieras dado tanta 
prisa á beber el licor de aque-- 
ila fatal copa , hubieras Jlegftdp 



hoy mismo al término de tu via« 
ge y pero ya te es imposible coa-* 
seguirlo': el nervio de la esperan- 
za te ha sido cortado (i). Se ex<- 
tinguió en ti el ardiente deseo de 
la felicidad : llegó el caso de que 
conozcas que hay placeres en el 
mundo j que el hombre puede dis- 

(i) Quizas los gramáticos no ad- 
nútirán esta frase ^ pero sin embargo 
e^ ja misma que he hallado en el om- 
ginal^ y me ha parecido que debía con- 
servarla. Los nervios son los conduc* 
tores de las sensaciones : cortados es- 
tos cesan aquellas , y en este senti- 
do , j qué expresionVtan enérgica es 
esta por mas que la criliquea los insul- 
sos gramáticos i 



frutarlos i pero j;io podrás buscar 
estas de^cias, y solo tendrás ia pe«^ 
na de no haberlas sabido (>uscar: 
^uapdo pudiste* 

¡lasensato ! po has sabrdp yer 
que el trabajo es un verdaderp ca- 
miap para aumenta^ los placeres* 
Te has atrevido á ))lasíe(nar d^l 
poder divino diciendo que la in- 
felicidad e¿ la herencia d^l hom- 
bre; y esto mientras que tú, re- 
belde á la voz de la naturaleza, 
y á mis propias bcnfíficas instruc- 
ciones, te apartabas del sendero que 
conduce á la felicidad. Has cul- 
pado á la providencia porque ea 
tu ceguedad no has sabido cono- 
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cer sus caminos. 

{ Qué maks has sufrido que no 
sean conseqüencias de tus errores 
voluntarios^ ó resultas de tu cuU 
pable desobediencia? Tu suerte es 
la del hombre orgullosOí que quie- 
re ser mas sabio que la suprema 
sabiduría, y que desprecia la voz 
del ciclo. 

Tú habías triunfado del im- 
plo que tenia cautiva á k Houris. 
Las barreras que te separan de U 
felicidad estaban ya derribadas: 
mira ¡quán vanas eran tus que- 
jas y y quán insensata tu desespe- 
ración! El premio estaba ya gana- 
do I todavía le tienes delante ; pe- 



ro te es prohibida su posesión por» 

que no ha^^sabido esperaren qi^íea 

te le podia conceder. 
j 
Dicho esto dcfapareció el Gc-^ 

nip f dexando á Orasmin lleno del 
m^yor dolor. Salió el sol , y coa 
su lu]^ vio claramente aquel taa 
suspirado casiilio ; pero no pudien-* 
do llegar á él, cayo desmayado, te-, 
niendo por mucho favor que la 
muerte pusiese i;a á tan infelica 
vida. 

Tal es el paradero de esta su» 
puesta sabiduría, que inspira la des- 
esperación y envuelve al hombreen 
un espeso velo de temores y dcscon». 
fianzas. Nada se consigue dcsespe» 
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rándose, sino perder las fuerzas que 
nos fuéroa dadas para llegar ai fia 
de nuestros deseos. 

¡Mortales! no imitéis á Oras-»- 
min) hay felicidad, y el hombre 
puede disfrutarla 9 pues el Cria'* 
dor le hizo para que fuese feliz 
sobre la tierra , y eternamente des<^ 
pues si vive obediente á sus divinos 
preceptos. La celeste niufa que tiene 
el talismán de la felicidad , se 1U-? 
ma Esperanza ; y el enemigo coa 
quien tenemos que pelear para po^ 
seer esta preciosísima alhaja, está 
dentro de nosotros mismos: en nucs«- 
tros corazones habita, y se llama 
, la desconfianza* 



DON SEVBRO. 

f 

, Segur^meate que Orasmia nos 
paede dar leccioaes muy útiles. 
Todo¿ nacemos para ser felices : la 
voz del cielo nos habla interiori^ 
inente> poniéndonos en el verdade* 
ro camino de la felicidad, lo mis- 
mo que aquel Genio protector ha<^ 
biaba y conducía i aquel árabe des^ 
graciado. Es verdad que hallamos 
en el mundo sabios orgullosos, ó 
por mejor decir, muchos groseri- 
simos igQorantes , que presumien- 
do de filósofos, se empeñan en des- 
viarnos con sus consejos , apartán- 
donos del verdadero camino como 
hizo el viejo Derviche, ó bien.po^ 






níéndonos ji 4a boca del precipi-* 
cío, coma la vieja metió á Orasmin 
en aquella obscura ^ueva^ pero 
tambiea no es menos cierto que 
hallamos muchos exemplos opues- 
tos á lestas perjudiciales máximas, 
bien así como los sencillos aldea- 
nos deteste cuento, ¿Por qué , pues, 
hemos de despreciar estos avisos, 
y seguir los depravados consejos 
de los primeros ? y si lo hacemos^ 
¿á quién echaremos la culpa si- 
no á^ nosotros mismos? Pero bas- 
ta de reflexiones , pues ya estamos 
á la vista de la posada. Deseo el 
instante d/e continuar nuestra ter- 
tulia^ pues fas conversaciones que 



llevamos , se me van haciendo ca« 
da vez mas gastosas y mas late* 
resames. 



-•-77'** 



CONVERSACIÓN IX. 

■ . 1 — — ■ 

Hhtoria del animal llamado Ber^ 
nardo el ermitaño , ó por otro nom^' 
hre el Soldado. — Extracto de una 
carta criticando el gusto que algu^ 
nos tienen en hallar ilusiones. — - Su^ 
persticion de los Lapones quando ca^ 
%an los osos. — ' Extraña historia ' 
de una especie de arañas. 

DON SEVERO. 

deñores, ante todas cosas pre«* 
rengo á vmds. que beoios pasa- 
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do muchas coaversacíones sin ha- 
blar de nuestros insectos^ y pars 
mi callea todas las maravillas , y 
todas las moralidades del mundo 
donde está este ramo de la histo- 
ria natural > pues á la verdad , sí 
sus operaciones son maravillosas, 
también nos dan la mejor leccioa 
moral y poniéndonos presente uno 
de los muchos prodigios de aque* 
lU mano que crió al universo. Di- 
go esio porque deseara que el se- 
ñor Don Carlos nos favoreciese 
en esta, media jornada , ya que le 
hemos dexado descansar por tan*!* 
to tiempo. 



DON CARLOS. 

Serviré á vmds. con muchísimo 
gusto. Quando hablamos del ex* 
trañisimo modo ton que se visten 
Algunos insectos, me faltó tiempo 
para dar á conocer á vmds. ua 
raro personage que se puede de« 
cir que hace el bufo en el teatro 
de la naturaleza. £1 nombre que 
los naturalistas franceses dan á es* 
te extraño viviente es Bemad rher* 
mitej como si dixéramos Bertiar^i 
do el ermitaño, j pues como en 
nuestro idioma todavia se ha ha- 
blado muy poco de los insectos» 
este I bien asi como otros muchos» 
carece de nombre entre nosotros. 



To confieso á vmds. que si mí au- 
toridad valiera ea esto de nomen-> 
daturas le quitaria á este ioaecto 
el uombre de Bernard y pero si ^e 
dexaria la segunda parte , que 
viene á ser su apellido, y le cor- 
responde perfectamente 9 pues co- 
mo un verdadero solitario ó er- 
mitaño vive retirado de la socic* 
dad de los detnas animales ^ y ca«» 
cerrado en una casa á veces biea 
incómoda. También hay otros au* 
tores que le llaman le Soldat y por- 
que colocado dentro de su coti- 
cha postiza, se asemeja mucho á 
un centinela que está en su ga* 
rita. 



^8 1 H^ 
Este anitnalilio, que se pare- 
ce mucho al cangrejo, nace eute'* 
rámente desnudo , y como por des- 
gracia su pellegito es sumameate 
delicado, necesita buscar una co<p 
sa con que cubrirle para resistir 
la intemperie. Esto es lo único que 
hay que observar en el señor sol- 
dado ó ermitaño: asi no me de-^ 
tendré sino en pintar á vinds. 
su tocador , «s decir, sus dos ope- 
raciones de vestirse y desnudarse* 
Para lo primero recorre la 
orilla del mar registrando quan* 
tas xonchas encuentra^ y también 
quantos' huesos huecos^ y quan- 
tas cascaras de frutas se le pre^ 
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sentan; pues no es tan petítnitre 
que ande it^parando mucho en la 
calidad del paño con que ha de 
vestirse. En efecto, después de mu« 
chas investigaciones! elige una coa« 
cha 6 un hueso que le parece pro« 
porcionado, y metiéndose en él 
presenta un nuevo animal, ó por 
mejor decir, un animal tan extra* 
ño , que no tiene mas casa que su 
mismo vestido , ni mas vestido que 
su misma casa. 

Pero esta cas,^ ó este vestido 
es inpapaz de crecer como crece su 
dueño , y asi llega el caso de que 
ya U incomoda $ entonces entra 
la operación de desnudarse, que 



tiene mucho mas que ver que la 
primera; bicní es verdad que la 
executa coa tanta velocidad qué 
apenas se percibe. Para esto bus- 
ca una hendidura de una peña, 6 
dos piedras que estén juntas , &c« 
se mete allí de modo que no pue- 
da pasar su casa, y sacando de 
ella sus patas se afianza y hace 
esfuerzos para salit desnudo , de- 
xándosé allí su habitación^ Hecho 
esto se encoge quanto puede, y 
procurando no ápát'tarse mucho de 
la yerba ó piedras quel hay por 
allí, se da prisa á buscar otra 
concha nueva , teniendo la precau- 
ción de apartarse lo ni é nos que 



puede de aquellos cuerpos que b 
pueden librar de los rayos del sol 
ó de la impresioa del ayre.. 

Ta coaocerán vmds. que este 
animalillo es sumamente iaolrente 
y pacifico, pues metido en una 
casa que tiene que llevar consigo 
es muy poco acomodado parame* 
terse en pendencias , pero sin em-^ 
bargo hay una ocasión en que es* 
tos pequeños imitadores de Dio- 
genes en lu tinaja , montan en có- 
lera , y se baten furiosamente unos 
con otros. Esto sucede quando por 
casualidad dos. ó tres de ellQS lle- 
gan á un mismo tiempo á un bue- 
so 6 á una concha buscando yes« 



tido: eiitónces ninguno cede su dé-* 
récfao^ y la prenda de que se tra- 
ta es el premio del vencedor. A la 
verdad, pocas veces' nuestras qui- 
meras^ y desazones tienen un ob- 
jieto tan interesante como lo es es* 
te para estos pobres anid&lillos. 

DON FERNAN1>0, 

No hay duda que la adquisi- 
ción' de una casa es un objeto de 
bastante conseqüebcia , y merece 
bien que por él haya algunas di- 
sensiones entre esos señores ermi- 
taños 6 soldados : aunque si va á 
decir verdad, ninguno de los nom-- 
bres creo que les pertenece , sino 
con mucha impropiedad. 
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DON CARI.OS, 

A mi (atpbien me parece eso 
mismo y pues 3>un^u^ $e <)uiej:a ha« 
cer alusión á su pobrera ^ ó á otra 

■* * 

cosa semejante, siempre será una 
alusión traiga , como dic^^y PPI^ 1^ 
cabellos. 

ASTR0X«0G0. 

Ya que hablamos de alusiones, 
Q)e pcrmitiráa los insectos que corr 
te el hilo ^ su historia, para con« 
tribuir i, la diversión de nuestra 
tertulia leyendo el extracto de una 
carta que lei en upo de jos pe<^ 
riódicos franceses , y que tra- 
taba este punto con una gracia 
;ai <}ue me lisQujeo merecerá el a«« 



precio de vmis. , asi como desde 
luego grangeó el mió* 

Diciendo esto sacó unos pape* 
les 9 y leyó de este modo. 

Las alusiones y las agudezas 
se parecen :mucho 4 pues ambas^ de- 
auin de ser . licitas en el instante 
en que comienzan á ser ofensivas. 
Sin embargo , la alusión es mas 
perjudicial, que la ¿hanza ^ pues 
viene á ser como una arma que 
está i la disposición del primero 
que llega y sea bien ó mal inten* 
otoñado, sea sabio ó ignorante; y 
81 es necesario mucho talento pa« 
rt saber chancearse sin peligro, 
no lo es menester monos para la • 



terprétar las alasioaes , siendo ia<^- 
calci^lables bs conséqueacias 'que 
puede t^ner el abuso en este puhto. 
La manía de hacer semejaateá 
aplicaciones es el triste refugio del 
necio que quiere suplir por este^ 
medio el lalento y las gracias que: 
le, faltan ; y lo peoF es que eu gei>. 
neral hay ciertos lectores que gus-. 
tan de estas alusiones , de modo 
que aunque el autor no tuviese.» 
intención de aludir á nada en siij 
obra 9 se le supone esta intención», 
y se le interpreta qual si la bu«. 
bies^ tenido y cos^ que muchas ve*. 
cps ¡la sido muy perjudicial parjt: 
cienos escFxiores, como sucedió aii 



celebré Fenelon, que fué dcstcr-r" 
rado pút las alusiones que la ima"*.' 
ginacioa de sus cótoentadopes qui«i 
siéron 'Suponer ea la obra del Te« . 
léosaco; 

Un escritor holandés , llamado; 
Si^orhkioytixi también Tictima de> 
este depravado gusto de hacer alu- 
siones. Habia compuesto un libro 
muy voluminoso , en el que se leía 
un capítulo ^obrc la fisonomía, di* 
ciéndose en él que qualquier cosa 
la alteraba , y aun algunas la mu- 
daban enteramentel Para apojrar es« 
te aserto citaba el autor el exemplo 
de; Cicerón , y él de otro persopage 
muy conocido en Holanda^ que csta<^. 



bti icasi desconocido desde que le ha- 
bía crecidooiucho una berruga que. 
tenia en la punta de la narift« Pu- 
biicóse este libi'o , y como era can 
voluEninoso como poco interesan- 
te 9 siaijduda hubiera pasado, des- 
de la librería, á las tiendas de los 
mercaderes si los inventores de 
alusiones no le hubiesen dado cré«- 
dito en perjuicio- de su autor, j Pe» 
ro qué alusión se podia dar á una 
berruga en la punta de la ilariz 
de aquel hombre J Vedia aquí. £1 
Estatuder tenia en el extremo de 
la oreja izquierda una excrecen- 
cia que apenas se conocía $ pero 
desde luego se supuso que Bevo- 



riskio quiso figurar la oreja de a* 
quel Príncipe quando habló. de la 
berruga de la ,aariz del otro y y 
ya se dc3^a conocer, que una ore- 
ja que crecía era un manantial 
abundante de (nuchas sátiras muy 
ofensivas. Con efecto, bien pron** 
to no se habló de otra cosa que 
de las orejas ,4jel £statuder , sin em- 
bargo de que no las tenia tan lar«* 
gas como los inventores de aíu« 
siones; y el pobre Bevoriskio, te« 
miendo la indignación de aquel po- 
tentado , á quien jamas había mi- 
rado sino. con la mayor veneración, 
tuvo que abandonar su^ patria, y 
debió la pérdida de su tranqui-^ 



tiáaá y de sus bienes á la ber^ 
ruga de Ciceroa , y á la del otro si| 
CDoa patriota ^ ó por kaejor decir, i 
la manía perjudicial é ioseosata de 
luillar -alusiones. ., ^' 

Hay tambíea cierta clase de 
4bombrje8 oiisceriosos qu); pasan la* 
ttiayor parte del dia en examinar* 
itcia* &áse^ escudrinando todos sus- 
fentidosf y dís^ando:^ por decirlo < 
as}| todas sus palabras para sacar 
Jiíí resultado muy distante de las 
ide^fis del que la escribió. :.* 

Yo iba un dia á visitar á Mr.^ 

(^ice el autor de la carta que voy 

.^extractando ) y apenas me recibi6r 

quando le vi cerrar cuidadosameQ* 



^93 *• 

tt sodas las puertas con la mayoc 

circunspección., andar en punú* 
Has 9 y hablarme del tiempo, de 
la salud , y de otros parti<:ulares ia^ 
diferentes f pero todo en voz ba- 
xa, y como si se estuviesen dan- 
do á un Embaxador las instruc- 
ciones mas secretas. Sabéis , me di« 
xo después de esto, y con el ma« 
yor misterio , que el diario de tioy 
tiene mucha malicia* Ved aqui un 
párrafo que me ha hecho trabajar 
mas de dos horas, y que presea* 
ta un sentido muy particular. £1 
párrafo es este, — ^El conocí* 
59 do interés que ha tomado el Fre« 
»sidente J^ffersoa i favor de la 



9) vacuna^ y los esfuertos que há** 
9} ce para pfomoverla ha merecida 
99 el mayor aprecio en todos los 
9í Estados Unidos^ y continúa ení- 
99 picando todo^ los medios posibles 
99 para propagar este niétodo entre 
99 las tribus salvages.'* 

Quedé admirado sobremanera 
al oir esto^ y buscaba en vano el 
gran sentido de un párrafo en que 
se trataba de la vacuna $ pero des- 
pués de uti momento de silencia 
me dixo el misterioso intérprete: 
;.no adivinaisí lo que csto es i Na 
por cierto, le respondí; ^luego ereeisí 
buenamente ^ me replicó con áyre 
de compasión 9 que por esta pala^ 
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bra vacuna se quiere dar á ea<- 

tender aquí la inoculación del 
CoMT-^poic; pues sabed que aqut 
se trata de gobierno y de constí* 
tucion. Es claro que el Presiden^ 
te Jefferson ha procurado civili- 
zar los salvages vecinos á Ips Es** 
tados Unidos ^ y hacerles admitir 
la constitución de esta república^ 
aumentando asi la extensión y la 
población de ella, -^ Pero á con- 
tinuación de ese párrafo que in« 
terpretais^ le díxo, hay un pasa i» 
ge que habla de los salvages que 
se han hecho vacunar. — Y bien, 
repuso él , no siii algún enfade: 
}no veis que eso es para librar«> 



ie de las conjeturas de los policiooe^ 
j no dexarse entender sino de los 
que estamos iniciados en estos paa« 
tos?Etta vacuna, os digo , no ct 
sino la inoculación de los prio^* 
cipios republicanos ^ 

, Nada tuve que responderá unas 
razones tan concluyentes , y me 
despedí admirado de saber que va« 
cuna y gobierno eran sinónitnosi 
pero sin embargo ^ temí que -esta 
nueva sinonimia fuese algo per--^ 
judicial á los pobres editores de 
aquel periódico* 

DOÑA CLARA. 

Los alusionistas son primor her* 
manos de los agoreros y pues to« 



dos ellos encuentran relación en* 
tre cosa^ sumamente remotas. Son* 
nerat refiere una cosa graciosísima 
en este puntOé Los habitantes de 
algunos paises de la Iiklia Oriea* 
tal acostumbran quando tratan sus 
bodas á salir de su casa muy de 
mañana para ir á acordar las ca« 
pítuUciOiies matrimoniales entre las 
familias de los contrayentes i pero si 
quando van i esio hallan casual- 
mente en la calle un^, persona que 
lleve un pellejo-A T°^ vasija coa 
aceyte se vuelven himediatamente 
i su habitación , y p6r aquel dia 
no hablan palabra del asunto, te- 
niendo por perdido y perjudicial 
XOMO IL a 
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quaato traten basta que el sol se 
ponga, y coudaya aqael día aciago» 

DON FSaKANDO. 

Una cosa llama á la otra; j 
así tengan vmds* la bondad de oic 
un cuentecilio al intento. Casó oa 
jó?en muy bien educado con una 
se&orita de las que jamas sabea 
' ser buenas esposas ni buenas ma*^ 
dres ; y como á pocos dias de ca«« 
sado comenzase esta á darle algu-. 
nos sentimientos, le dixeron sus a-, 
migos. jQué querías aguardar si: 
te casaste en Martes? Hubiéraste^ 
casado quaiquier otro día , y bu-^ 
bieras hallado una muger qual cor*-» 
respondía á tus buenas qualida*^. 



des. Todo eso será verdad, dixó 
el pobre hóiúhtéj y yo cree muy 
bien que: íá infelicidad de th'i boda 
provendrá tic iiaberla celebrado ea 
Martes ; j pero vengan vmds. acá 
y díganme , mi muger por sus cir- 
cunstancias no merecía haber en* 
contrado un hombre brutal que la 
maltratase y despreciase t Todos le 
dixéron que así era, y él conti- 
nuó j pues es cosa bien angular 
que habiéndonos casado en un mis- 
fno dia , yo hallé los malos efec- 
tos del Martes, y mi parienta en- 
contró los búehos de un Domin- 

goj hallando un esposo cuyos úni- 

» 

C05 deseos son que viva feliz ea 
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ti santo matrimonio. 

2K)N SEYB&CI» 

Respuesta excelente , y la mat 
propia ¡hira burlarse de aquellos 
ignorantes amigos. A la verdad^ 
aun hay muchos en el mundo que 
conservan cierto apego á esto de 
los agüeros. En la historia de Ru« 
sia se lee que los Lapones salea 
á caza de osos para pagar con las 
pieles de estos animales el tribu- 
to á que están obligados. Quan« 
do llegan á ofiatar alguno , temea 
que su alma vuelva á vengarse ds 
sus asesinos, y para evitar este 
dafio atan el cadáver á un ár* 
bol, j bailando al rededor exá* 



minan quantas heridas le hicieron, 
y parando de rato en rato el bai- 
le el priaciplál de la quadrilla se 
pone enfrentlé^ del oso muerto , ' j 
le pregunta: { quién te hirió ea 
la cabeza? Los rusos, responden 
los demás , y siguen el baile. Vuel-* 
ven otra vez á suspenderle, y le 
preguntan: j quién te hirió en' el 

9 

lomo ? Los ¿"USOS , replicaií lót de- 
mas compañeros, y así a^ccsiva* 

mente van echando'^ %)iA^sos la 

ti 

culpa de tddds los dl&bs que 'ha re- 
cibido el oso , á quien quieren en- 
gañar de este modo para que en 
caso de tomar venganza desfogue 
SU ira contra los rusos, y dexe 



libres á . sus verdaderas, eaemigos* 
Tales SOQ los extrayips y delirios 
á que pos expone .|a i^oprancia; 
pero dcxeoDos por ^b<^^ esta .n^ate.^ 
ría y pues aunque es cQi^p el trecho 
que f^os falia que andar ^ quizás el 
S5>ñur.Don Carlos podrá aprovecha^ 
este.raiko coLtindonos alguna otr^ 
maravilla- de las muchas qu& ofre.^ 
ce.el^amo ,4íe los iusepigst 

.-Wí". pON. CARLOS, 

Ui^^^qnwirc á ya|d^, fju^ á mi 
parecer, ..sjugCF^r, todas.: las que he 
referido. Ya hemos visto Insectos 
que hace^i papel y cartón, otros 
que construyen cuevas muy sin- 
gulares, &c. , &c.$ pero ahora les 



▼by á presentar á vmds. uiia araña 
que forma su nido coa ayre. 

DON FERNANDO. 

/ 

2 Con ayre nos dice vmd. ? 

DON CARITOS. 

Si señor, con ayre, y van 
TRíds. á ver inmediatamente cómo 
hace esto. 

Una de las particularidades que 
ofrece esta araña , es que tiene su 
habitación en las aguas , siendo asi 
que las demás arañas que cono- 
cemos todas son absolutamente ter- 
restres. Es un expectáculo suma- 
mente gracioso el verliá nadar de 
todos modos , ya panza arriba, 
ya de lado, &c. saliendo i vecei 



I tierra para ca:&ar lo3 insectilU» 
con que se aUmeiita» y precipi* 
tándose coo eUQ3 debaxQ del agua^ 
donde ú^ne su bal^uacioQ* .Co* 
mienza i formar esta sobre las 
piedreeillas 6 yerbas que halla en 
e) fondo del rio 6 estanque doar 
de vive t y para ello se sirve de 
fu propia tela, lo mismo que to- 
das las demás ara&as, Hegho es- 
to nada paa^a arriba , y sale 4 la 
superficie 'del agua dejando des- 
cubierto su vientre I el qual se 
baila revestido de una especie de 
barniz lusfroso que impide que el 
agua se detenga sobre éU Se re- 
tira prontamente 9 y aquella am«- 



pollita que forma d: ayre con al^ 
guaas moléculas de agua 9-^ la 
que baxa coa mucha rapidez 4 
depositar en su nido. Repitiendo 
la misma operación, llega i for* 
mar un edificio aSreo, cuyo te^* 
cbo y paredes se componen de mu- 
chas telas sobrepuestas y muy a« 
prctadas que no dexan que se va« 
ya ayre, proporcionando al ia« 
secto un alojamiento seguro y có« 
modo dentro de las mismas aguas. 

DON SSVERO. 

Tan extraño me parece eso co« 
mo el que baya habido quien pue- 
da observarlo. 



^ ; DON CABI.O& 

r ' 'Amigo 9 ea quaoto á eso no mIt 
go por fiador .:ile la ver4ad9 yo 
Jo be leído ca uaa obra fraace* 
§m.^at ticae ioa..9>&y ores» erutos 
€5tre los naturiUlsias. I^o be coa- 
tfldu p!or «contribuir á la diversioa 
de todDSy pero i^i va' á decir verr 
¿ad y yo lambida dudo mucho de 
^oe cato pase al pie de la Ictrü, 
«egun aqtiel sabio lo escribió. Y 
pues ya. estamos á la puerta de 
la posada , dexemos al insecto que 
busque ayre, y vamos á resguar- 
darnos del que corre I que es.bas^ 
tante frío. 
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CONVERSACIÓN X. 
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Jíi^itesís para explicar las metamor'^ 
, fíiásiie. hs insectos» 

í'-uTlI día siguiente ▼olviixi.03 á 
nuestras coaversaciones de histo- 
ria natural, siendo Don Ferua/i*- 
do quien la suscitó diciendo que 
entre/quantas cosas habia oido de 
los insectos nada le admiraba mas 
que los diversos estados que tie- 
nen de oruga 9 crisálida^ maripo- 



«t ^ . &c. ; y qtie así dejaría oir 
alguna explicacloa de taa maraVí» - 
llosas matacioncs^ 

. Don Carlos le respondió así» 
No hay ninguna explicación que 
sea capaz de borrar toda duda en 
este punto $ pero sin embargo , di-* 
vé á vmdr el parecer de algunos na« 
turalistas de buena nou » advir« 
tiendo que quanto digo eii 'solo 
wia mera opinión , y no se*debe 
darla mas crédito que el que cor« 
responde á una simple teoria. 

Los quadrúpedos y las aires ^lle« 
gan al estado de perfección por 
una evolución , cuyos grados son 
mas 6 menos sensibles. Órganos 
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que no existían á nuestra vista, 
existían con respecto al embríoai 
y hacían en pequeño sus funcio- 
nes esenciales. £1 término de su 
aparición es lo que equivocanien- 
té se ha tomado por el principio 
de su existencia. Las mutaciones 
que padece el pollo (por exem- 
plo) dentro del huevo se pueden 
comparar muy bien á las meta- 
morfosis de los insectos. Baxo su 
primera forma no parece se dife- 
reocia menos del pollo perfecto 
que lo que se diferencia la oru- 
ga de la mariposa. Pero esta y 
d pollo llegan á su estado de per* 
feccion por medio de una evolu*» 



cion^ cuyos grados ó camino noa 
han descubierto los sabios obser-^ 
vadores de la óaturaleía. 

Solo necesita la oruga uno» 
cortos momentos para presentárse- 
nos baxo k formia de crisálida , y 
^a se sabe que esta soldes la mis*' 
ma mariposa' envuelta ó eingarzadaf 
pero el' insecto parece pasar repen-* 
tinamente desde el estado de oru* 
ga al de tiiariposa. Antes de que 
se hubiese pensado en sospechar 
que todos los secretos de la na-' 
turaleza no estaban contenidos ea 
los escritos de los antiguos , se. 
miraban estas mutaciones coma 
unas verdaderas metamorfosis , po- 



niendo muy poco cuidado en ex- 
plicar como pasaban. Pero, en tiecn<*> 
pos mas felices para/ la historia na- 
tural^ se ha observado que la trotn-* 
pai las alas y ios cuernccillos de 
la mariposa, estaban arrollados y 
plegados en la oruga , de modo que 
se acomodaban debaxa de sus dos 
primeros anillos. £n las seis prime- 
ras patillas de esta estaban como 
empaquetadas las seis patas de la 
mariposa , y lo que es mas , se 
han llegado á descubrir en la oru- 
ga los huevos de la mariposa mu- 
cho antes de su transformación. 
Todas las partes interiores y ex- 
teriores de la mariposa que se baa 



descubierto en U oruga 9 babian 
adquirido en ella un tamaño^ coa* 
siderable j antes , pues , existían , y 
sin duda se hubieran descubierto 
en la oruga que acaba de nacer 
si el arte del hombre hubiera in« 
ventado iostrumentos capaces de 
facilitar la observacioiu Según es- 
to debemos deducir que lo que es 
el huevo respecto del pollo | es la 
oruga respecto á la mariposa* En 
esta se juntan, se disponen, y se 
ordenan los xugos destinados pa- 
ra facilitarse su desenrollamiento* 
Las entrañas de la oruga son los 
elabora torios donde se hacen eslaa 
preparaciones. 
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Voy á amplificiar C$ta explica- 

r 

cioii hablando de las orugas; puiá 
su clase ca. bastante coftocid4 por 
pertedecet á ella el* interesante in- 
secto que se llama gusano de seda/ 
De tiempo en tiempo muda su 
piel la oruga, y esto es lo que 
tiene dé común con los demás- in- 
sectos. Estás mudas son las que 
en el gusano de seda se llaman 
enfermedades, y lo son realmen- 
te, pero lo que es digno de no- 
tarrse es que la piel qué dexa la 
ortiga en cada muda es tan comple- 
tá que parece una oruga entera , y 
que comprehende todas las partes 
exteriores del insecto. 

TOMO II. a 



No nos podemos figurar cómo 
la oruga llega á dexar estos órga« 
nos y toma otros semejantes; pe* 
ro no hay cosa mas fácil de con-*^ 
cebir, suponiendo que los nuevos 
órganos estaban metidos en los o« 
tros como en un estuche. Mudan- 
do la piel no hace otra cosa la 
oruga que sacar sus órganos ex« 
teriores de aquella especie de ca- 
sa que la venia estrecha. Es tan 
verdadero este supuesto que se nos. 
presenta á la simple y¡$ta, y se. 
puede demostrar con un experi- 
mento muy fácil. Si cerca del liem- 
po de la muda se cortan. 2^ 1^^ oru- 
ga las patas de adelante, saldrá 



de sú muda éia ellas. De esta suer« 
te y el animal i qué coa^ídetóbamos 
cómo ua sei^ éimpli^: y cúuico^, era 
€n aigun tnodo un ser multiplica^ 
do. ó cotúpleto dé iñu:chps seres 
^einejantés enjípaquetados unos ea 
otros y y qué $e desenvuelven suí- 
cesivaménté« ' 

*. 'Í)é aquí nace Una cónjettxrá 
muy verosímil ,- í y es qué no liay 
inconveniente -ningiino en ^ué laí 
crisálida estuviese u colocada ha;¿0 
esta álúm2i:jjf'mlllqw- v¿ vá! soltáis* 
la- oruga,: tisúénáQL'&:str lesti- piel 
como una máscara: qué la oculta 

« 

i nuestra vista. 

Swammerdacii comprobó con un 
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experimento decisivo la Terdsd de 
esta conjetura y y foé el primero 
que tuvo la gloria de hacérnoslo 
conocer , descubriendo en una cri« 
salida que las seis primeras patas 
de esta sallan de las seis prime^p 
ras de la oruga, y que todos los 
demás miembros de ella estaban 
puestos ó acomodados . en las dife* 

rentes partes de la otra. n 

Así y poes>. las metamorfosis 
de los insectos .entran en lá cia> 
se de. los desenrollamtentos , y con» 
firman su sistema. La crisálida,- por 
inejor decir, la mariposa (porque 
en sí no ts mas que una maripo** 
sa envuelta) preexistia en la gru- 



ga;'pero yi es preciso decir cotnp 
se obran estos desenroilatnieatos. 
-^ El las orugas el sacó intest9 
nal^está formado de dos membra- 
nas principales ó de dos sacos muy 
diversos metidos uno en otro. El 
exterior es compacta y carnosO| 
y el interior delgado y transpa-: 
rente. Algunos días antes, de la 
metamorfosis, la «ruga arroja su. 
excremento, y con ella membra* 
na que interiormente reviste su es«* 
tómago é intestinos. Una materia 
crasa , amarilla por lo comim , que 
e^tá extendida por toda la parte 
iiiterior de la oruga , y que to- 
ma en. ella el nombre de cuerpo 



craso, se ¡espesa ipas y mas xles^^ 
puca de la knetaaiorfosis ^ y paire?^ 
ce servir á la crisaiida de )p i^is- 
moique ^irve lá yema. del hueitro 
al:. ppUo. Durante Ja asetamorfó.** 
^a se ven pnospanogillos de -ira- 
quea§ que salen de jos estigmas de 
lar pris^lida , ' .y ^u^ quedai> unii* 
dos >¿ la piel qiie se quU^ laoru" 
ga. lio : mismo se ^phsery^ en las 
dífej^entes^mud^S'.q^e , preceden á 
la meumorfosts. Inmediatamente 
antes y después de la: transforma-, 
cipfi todas vias* partes de la crisá- 
lida son de pna suma delicadeza^ 
y- por grados insensibles van to- 
mando qonsis^eacia. De lo qual «e 



i 
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podía inferir legítimamente qne 
en los tiempos masr remotos i laí 
transfcñrmkcíon }a crisálida es ca- 
si un fluido. Lo superfiuo de los 
licores que interiormente bañan to- 
das las partes de la crisálida, ha 
de evaporarse para que estas par- 
tes adquieran el grado de c'onsis* 
tencia que las conviene. Esto se 
executa por medio ide una trans- 
piración insensible ; pero algunas 
veces tan abundante que iguala i 
la vigésima parte del peso' del ín- 
secto¿ Si se retarda esta transpi- 
ración I lo qual se consigue, ya! 

dando á la crisálida con un bar« 

»•. " . ♦ 

niz que ñó pueda penetrar* el agua,* 
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6 ya colocándola ea pn parjig^ 
frío, se proloiigará su vida ea r^zon 
directa de la dioiínucioa de trans- 
piracipn. Al contrario será si se h 
expone á unayre cpas caliente que el 
que naturalmente bubier<a sufrido^ 
como f por es^eoiplo f al de una es- 
tufa, pues entonces perece iTi^cjio 
mas presto , por manera^ que c^- 
te insecto que en 6u estado na- 
tural hubiera vivido algunas se- 
manas f podrá prolongar su vida 
algunos meses, ó por el contra- 
rio terminarla dentro de pogas 
Inoras» 

Casi lo mismo sucede con el 
huevo de U gallina; debe tr^ns- 



pirari y mucho , por lo qual se le 
conserva fresco si se le da con un 
barniz que impida esta transpi^ 
r^íoa* 

Con estos principios- yamot i 
foripar una como reoria de las me- 
lamorfosis de que tratamos* Uo 
insecto que se ha transformado cin- 
co veces I por e^cemplo, 4ntes d^ 
tomar la forma de crisálida, es un 
compuesto de cinco cuerpos orga« 
nízados é inclusos unos en otros« 
i^utrídos todos por vasos comunes. 
Quatro de estos cuerpos tienen la 
misma estructura esencial 9 7 esta 
es la propia del insecto en el es-^ 
jU^dp de oruga ^ y el quinto cuejr- 
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po ' muy distinto es el de la cri^ 
¿alida; Él estado respectivo de es- 
tós' ¿ue'rpos sigtt^ U propercíon de 
.su distancia al centro del animal, 
fcs deéir ^ que los que eátaíi mas se- 
J)aradds' de él tienen' mayoi* coli- 

r 

éisVencia , y'se désehvuelven mucbó 
tííii proffto^ Quando el cuerpo ex- 
terióf ha tomado todo su creci- 
miento ^ el otro> qué inmediata- 
urente íc! sigue , está ya muy desea- 
Vu'elió; y se ensancha oprimien- 
do al de arriba que le cubre. En 
virtud' de esta opresión, lo§ vasos 
que' nutren á este no pueden dar 
paso á los xugos nutricios, y así 
a^ueP pellejo se arruga, se seca; 



y por iSItimo Jas abre^ dexando sa« 
Jir al insecto vestido con una pie( 
que nos parece qne nace nueva- 
menté (juando np hace mas que 

I 

aparecer^ despojándole deí velo que 
la ocultaba. 

yhá abstinencia de dos 6 tre^ 
dia$ precede* ^ pada muda , la que 
es muy probable dimane del vio«* 
lento ^tadp en que entonces se 
hallan tpdos )os ér'ganos. De qual-* 
quier modo que sea , el insecto es«-' 
. tá siempre muy débíí al salir de 
cada muda. Sus órganos se résien* 
ten todavía de la faxa que acá*» 
* ban de soltar j las partes escamo- 
sas y como lo son ja cabeza y laf 
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f^ttff nc fCR empeces síco ices-* 
braflosM, J están todas hafiídat 
de BB licor que se introduce in- 
tcf de la mnda eatre las dos pie- 
les, y faciiiu stt separación. Es- 
ta bumedad se evapora poco á 
poco, todas las partes toman sn 
regular coasistencia y y el insecto 
está en estado de obrar. 

Habiendo visto como todas las 
partes exteriores del nuevo insec- 
to están cocno empaquetadas unas 
en otras ^ es fácil figurarnos^en que 
consiiitc la producción de los nuevos 
órganoí;, y en quanto á esto no 
puede haber diferencia alguna esen- 
chl eatre laa cinco mudas qpp be* 



i<^- 1 2 5 -4^ 

inos supuesto preceden á la transa 
formación. Aqiíi no hay mas que 
un simple desenroilamiento. 

Pero no son absolutamente hi 
mismas lag mutaciones que suce^ 
den en las entrañas , áutes, des* 
pues, y durante el tiempo de lá 
metamorfosis. Aqüi, la luz que 
nos alumbraba desaparece casi del 
todo I y nos vemos precisados á 
Vagar entre las tinieblas. Parece 
^ue eMnsecto no muda de entra* 

s como de piel. Las que exis* 
fian en la oruga , existen aun ed 
h crisálida i pero modificadas. Li 
jnaturaleza de estas modificaciones^ 

j ti modo con ^ue se baccn i ü 



lo que fuera digno de saberse ^ mzi 
por desgracia aquí no vemos otm 
cosa que los resultados : lo cierttf 
es que estas visceras deben traba- 
jar sobre alimentos mas delicadoSi- 
y que Ja sangre que en la' orug^C 
circulaba desde la cola hacia la ca- 
beza , circula ai contrario después 
de la transformación , y siendo' tjsitx 
considerable este transtorno, ^quál 
será el que padezca el interior dejf 
animaH Sin embargo^ debo decir 
que i\. se cuentan las. traqueas eti- 
^1 numero de las entraaas bemo$' 
(de confesar que el insecto muda 
estas 9 pues es cierto que nuevas 

■ ■ti * 

traqueas substituyen á las ami- ^ 



guas ) 7 nuevos pulmones á Iqs^ 
primeros. Esto sucede f pero igqor 
ramos el modo. 

AI mismiof tiempo que pasa este 
trastorno, se hace otro muy con<* 
siderable para que el insecto ten- 
ga nueyos órgano^ que necesita en 
su actual estada ^, y le eran in- 
útiles en eLandguQ ^ perp esta gpe- 
lí^cion quizás será muy ^^torosa 
para el insecto ^ y el supremo Ha-- 
cedcf de todas^. las, cosas * que.co-»^ 
ino , padr^ d^ ;o4aa . las criaturas,: 
cuida d'q ^vi, copserv/acion. dispu* 
^ q^^ el Ínsito Cjfijga en un prp;* 
fupdo letargOnq^et^liajiiaipoS(^,$^£:r 
fip.t; . .y eñtónccif jes ¿fluan jip desjpa- 
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cío 9 y por grados insensibles se 
aerifica todo esto. 

Allí la evaporación de los ba- 
moresaquosos y superfinos da lugar 
á que se acerquen y unan mas es^ 
trechamente los elementos de las 
fibras. De aquí nace un aumento 
de consistencia en todos los ór« 
ganoSé Los huequecillos que oca- 
sionó en varios lugares la ruptu- 
ra de muchos vasos se consolidan 
j llenan insensiblemente. Las par-j 
tes que han sido violentadas, ó 
cuyas figuras y proporciones haa 
rido modificadas hasta' un cierto 
punto, se plegan por grados etr 
estas mutaciones. Los fluidos , obli*^ 



giAói á correr por distintos cft- 
nales , toinaa pfoco á poco esta di- 
rección ^ por último I los vasos qué 
eran peculiatres á la oruga , y de 
los qudles algunos «cupaban en su 
interior un lugar considerable, des- 
aparecen y se conricrten en un 
excremento liquido que arroja la 
'inarit>ósa después de haber dcxadio 
la piel de crisálida. Finalmease, cada 
metamorfosis tiene sus particulari* 
^dades' que la preparan y la siguen. 

Este es^'un brere extracto de 
lo mticba que dicen Ids autores 
sobre este pumo $ pero sin embarv 
go de que he procurado expiicar- 
me con qiiaiita ekridad me há si-* 

TOMO IL I 



do posible ) no me lisonjep de que 
me hayan vtnds* entendido. 

Amigo y un punto taa obscuro 
como ese es muy diñcil de expli« 
car en una conversación tan cor- 
ta como las nuestras* Sin embar* 
jgO| lo que vmd« nos ha dicho ea 

m 

suficiente para que formemos una 
idea aunque imperfecta de esta ma-* 
ra villa. ' 

ASTROi:.0GO# . 

Cerca está la posad^t., y puet 
ya no hay tiempo para emprender 
nuevo asunto , oigan vmds. una 
oda para divertirnos un rato. 
Entre las verdes ttoatas 
de una frondosa selva 



estaba il.iVerticUi - 

mi adotada Jsat^ela* 

, Volabáa por la$ ramas 
oficiosa^ abejas, 
chü{>ando dulces xugoi^ .. 
de las ñores diversas. 

Üba pica la rosa^ 
estotra Cía iá violeta, 
y otrai mucho mas sabia 
fué á picáis á Isabela. 

¡ Ay cónio te engañaste, 
diito ella €00. presteza^ 
juzgando ;^ucí'' mis maAOf. 
eran de; fletes hechas K '■ 

Vcs^, pobfefjjanknalit^,'. 
^ bus4a ,'Qoff»s^ mas buenas; 
y virado: su ^ngafip, _ , 
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se tentó en una piedra. 

Mas vosotros , pastores, 
que habéis visto á Isabela^ 
{decidme, se engañaba 
la simplecilia abeja? 

SOÍfA CLARA. 

Esa pregunta de si la abeja se 
engañaba teniendo por flores las. 
manos de Isabela, me hace acordar 
de un epigrama , que es este. 
I Fabio estaba enamorado 
de la gallarda Vicenta, 
y comparaba sus .gradas 
á la de las flores bellas. 

Vióta un su atoigo, y notando 
que «u edad ño era muy tierak, 
y estaba bastante flaca. 



le dio esta aguda respuesta. 

Bien haces en comparar 
i las flores su belleza; 
pero si lo haces , declara 
que hablas por las flores secas. 

DON SEVERO. 

Ponderaciones de locos amantes; 
y pues ya estamos en la posada, ha» 
gamos pausa en nuestra divertida 
Ksion. .. ..,,, ,,,\ .... 



\ » ■» . • » 
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CONVERSACIÓN XI» 
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Cuento probando tjuan tmI h^en' los 
fádrei de familia en consentir ^pe^; 
- hs niñof- (frref^den los vicios \ 
de los demaSf 

« 

lienea las damas una gracia 
tan particular , que la mayor frio- 
lera en su boca toma un cierto 
ayre de importancia que (lo pue— 
de monos de ser agradable á to- 
dost Dígolo porque á pe^s^r de ser 



tan interesantes los puntos que ei| 
estas conversaciones se babian to* 
cado, y aunque Doña Clara era 
la parte mas débil de la tertulia; 
pues no queriendo salir de la es* 
fera de su 8ex6, solo nos diver* 
tia quando los demás nos instruian» 
nosotros siempre queríamos que ha- 
blase f la escuchábamos con parti* 
cular atención ^ y sus cuentos nos 
merecían mas aprecio que las no- 
ticias de Don Carlos y Don Fer- 
nando , y las filosóficas reflexiones 
de Don Severo. 

Así , pues y viéadose rogada es- 
te día nos contó un cuentecillo 
gracioso , que por su moralidad me 



ht parecido digno dp ine^rtars^» 
y es el jiiguiente, 

DO]^A CLARA*. 

: Supuesto que be, de contar un 
cuento, y qiie es inaguantable el 
que carece de alguna moralidad» 
voy á referir uno , cuyo, objeto es 
manifestar lo peligroso, que es 
acostumbrar á los niños á que ar* 
remeden á lo$ demás. Esto, que 
en la pribnera edad ^e aplaude cq« 
mo una gracia , llega 4 ser eu ade« 
Unte un vicio detestable y c^paz 
de tener las mas funestas con-r 
seqüepcias , cotpp vamos i ve^r biea 
pronto, 

JMÍilord Montagne f yé ppr ^rd?» 



de Io8 médicos á tomar las aguas 
minerales de Clifton , y le acompa^ 
fiaban su esposa > y sus tres hi-» 
jos , Federico , Sofia y Mariana, 
Como hombre instruido conocía 
quan importantes son en el resto 
de la vida las impresiones que ea 
la ni&ez se reciben , y quanto pue- 
den influir algunas circunstancias 
sobre el carácter de los niños » y 
por conseqüencia sobre su feliqi^ 
dad en lo sucesivo. 

Dedicábase con el mayor es« 
mero á que sus hyos , al paso que 
iban entrando en el teatro del mun» 
do^ vieseh sus escenas baxo el ver^. 
dadero puntp de vista que 4e)>ea 



ser miradas^ Se dice comunmente 
qne es bueno que los niños venn 
j juzguen por si mismos » pera á es« 
to hay <}ue replicar que por Jo 
común los niños no vea mas que 
una parte -de ios obfctos^ y son 
incapaces de abrazar ^L ti>do de las 
cosas» I.as x^bser raciones que ha«. 
cea en el trato con ^us ipadres 6 
demás personas , y las noticias par- 
ticulares que toman y les condu* 
cen á formar un juicio erróneo acer- 
ca de los medios que han de em«* 
plear para buscar su felicidad , j 
acerca de otros puntos no menos 
interesantes. 
' Por lo mismo estos dos espo- 



j808 tenían el n^aydr cuidado en ele** 
gir sus amistades y porque sabiail 
que quanto $e habla delante de los 
níSo^, forma involuntariamente unii 
parte de su educación, y asi lue- 
go qtíe llegaron i Clifton pro-* 
curaron alojarse en una casa don- 
de estuviesen solos ; pero como es 
tanta la gente que acude á aque- 
llas aguas minerales > no lo pu- 
dieron conseguir, y tuvieron que 
tomar ún quarto en una casa don* 
de había ya otros huéspedes, 

1^03 quince primeros dias que 
estuvieron en el pueblo apenas vie- 
ron á los huéspedes que habia en el 
mismo piso, y era un Quakeroy^ 



Stt^ b^rqiana» JjOs ni&os habiaa. x>b« 
tcjrvado que era muy bonita y 
muy amiga de compoaerse , y aua 
habían notado también que quaa* 
do estd se;aorita tomaba el coche^ 
S4i bermano lenia el mayor cuida- 
do de que la larga cola d^ stt ves- 
tido no tpcaae al suda» ppr lo 
qual habían caracterizado á estC; 
Quakcro como el hermano mas fi« 
no y mas galán, y ella como la 
hermana ma^ afortunada del mundo. 
Viyia también en |a mi$ma ca- 
t^ una señorita muy bulliciosa , y 
sumamente habladora. Su voz era. 
la que únicamente resonaba por 
toda9 partesy.y.Qo pasaba un mo« 



mentó sin que se le viese 6 en el 

balcón ó eti lá escalera. La primera 

vez que encontró á Mariana ^ la 

detuvo para hacerla mil cariños. -*— 

¡Qué niña tan graciosa! {qué cara 

tan pulida! |cómo te llamas, hija 

mía ? Yo me llamo Teresa Tatle , y 

foy la persona que mas te quiere. A 

Ja verdad bien hubiera podido 

omitir su nombre sin exponerse á 

«er desconocida; pues en todo el 

dia .no se oia otra cosa que j es-« 

tá encasa Miss Tatle? ¿volvcri 

pronto Miss Tatle? 

No habia en el pueblo muger 
mas di^ilertida que ella: tenia mu- 
chísimos amigos que adquiría, lk« 



/ 



-rando uti registro exacto de quátl«« 
. tas personas iban á tomar la^ aguas^ 
j sabiendo de memoria un sianú-i 
mero de aventuran galantes y anéc» 
. dotas que las perteneciaü ^ con cu- 
yos conocimientos ya se ptiede dis- 
currir quanto papel baria en un 
.parage donde nadie tiene que ha- 
cer oira cosa que beber agua y di- 
vcnifse* 

Tenia uü papagayo qjld babla*^ 
ba tanto poptioella^ y este anima- 
lito la faciluó 1^ entrada en el quar- 
to de Milord Montagne f cosa que 
había procurado con, el tnaíypt em*^ 
peño , valiéndose para ello de ha- 
cer la corte á los niñgs» 



Una mañana que Mariana iba 
f')v el corredor que separaba loa 
quartos ^ y estaba abierta la puer- 
ta del de Miss Tatle, se detuvo 
¿ hacer fiestas al' papagayo. Su 
ama no desaprovechó tan bu^na 
ocasión ^ la hizo pasar adelante 
para que viese despacio las gráb- 
elas de su discípulo f y ademas la 
regaló una buena porción de du|« 
ms I soborno segurísimo en la edad 
de Mariana. 

La visita de esta niña propor« 
>€Íonó i Miss Tatle , la introduc- 
ción en el quarto de Milord Mon«> 
.ta^e^ pero este y su esposa • la 
recibieron cto tanta' indiferencia 



que no pudo entablar la amistad 
que había meditado. Todo lo que 
pudo conseguir fué tratar con los 
niñosé Por desgracia estos tres her« 
manitos no tenían iguales díspo^ 
sÍGÍones á favor de su nueva ami- 
ga; Sofía la miraba con enfado» 
Mariana con indiferencia, y Fede* 
rico con mucho cariño. Kntretan* 
to él supo> grangearse el de Ma« 
;riana I adulándola incesantemente» 
y, tanto hizo , que la ni&a á f uersE^ 
.de oirse aplaudir comenio a creer 
que tenia mucho mérito ,: y qu^ 
todos la miraban con^o una^ niñ^ 
preciosísima. Tal era. ^u v^nida49 
que ya «e hacia mención de eUi 



€n las tertulias, y xio tenia mas 
causa . ^ue los necÍQs elogios d« 
Miss T<itle i sia embargo de qu< 
está ^jjaaodo hablaba con Mariana, 
y cosaUtbá hasta los cielos sus 
ojos i su boca , &c* tenia cuidado 
dé concluir la apología^ diciendo, 
ya sabéis i hija mía j que las niñas 
no gustan fot lo bien que fareceuj 
sifio por el bien que execuian., 
.^.' Mucho es lo que nos engaña? 
mo^lrsupopiendp que los niños son 
tan ^s^pidos que- creeq. lo que 
^f^i^i.fiiJíSíüdo es opuesto á lo qu^ 
ts|anr}i|jendo. Todos ellos $pn muy 
byfftiiS ^qaomistas', .y $aben dis;; 
tii^iuir el -gesto. ^\|C ^^ornpaña i 

lOUO II. K 



exquisita merienda. Dé sóbremete 
rogó á Fect^rico que la dívirúcf- 
se un rato, y él lo. hizo con mu- 
cho gusto, ayudado de sÉi hermaí^ 
nita , que le habló en estos t¿ri- 
ttíinois. ; 

^ MARIANA. ., : 

Escucha y Federico :. ^ sabes . lo 
que podemos hacer? arremedemos 
á Mr. y Madama Carboncle quaii* 
do están á la mesav -^ 

MISS TA•IXB.^':i í ^MO 

Sí I si, veamos al Doctor .Ca^- 
bonde; ya me lian- contado, que 
tiene la grosería át Teñir con su 
esposa qu^ndo están ala mesa ^If 
mucho mas quando tienen convidi- 



■^ 
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do. Parece .que jama^^ halla planto 
que le guste: veamos, pues, esta 
escena ^; qne^rdesde luego ka dcvser 
siunamente divertida. 

Vamos, querido, jqué .plato, 
te gusta mas i ,7: - 

' No dig»$. .querida : jatnat^.JI^ 
taa asi i^.»u . matido^. sino i^e la. 
dice Doiotoi%< -» í ^ , ■ i > . 

MARIANA* . .r,^■. . 

' ■ ■ •« j 

Pues biea :/vaaios,:vDoctor, ¿qué 
piatQ queréis que . >qs> sir va S > * v 

¡Qué. pJato^L jqué plato L Ma-* 
dama, ninguno hay en la mesa 
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que yalgk ¿os quarto9. 

' MARIANA. 

- PcPOj Doctor, aquí bay uaaf- 
anguilas (excek»iei|icate <!0iiipueSf ; 
tas ; yo l)iea ^é que os gustaa 
cíufebi). * .» . 

FEDERICO* 

Me gustífon^ madama } perQ 
yá iid^-iB^ gustara ;, ¡qúj^i^iablos! 

» 

i^s 1N?fci$ capazr <ie bacei:«que abor^ 
rezca la yida. Jodo^ b^j^.^iái aa«* 
guiiaS/ y mas anguila^* 

Pero este ^sipíado de- vaca no 
me parece que puede disgustaros. 
¿Queréis trincharle, Doctor! 
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FBDKRICOt 

I IVincbfir , madama ! ímposi « 
ble: está duro como uaa piedra. 
Taime , IJévate ^ese estofado : quié- 
tamele de delante. Es buena co« 
sa, madama» que desde que nos 
casamos no he podido comer un 
dia con gusto, j Que es eso que 
hay en ese plato que está ta« 
pado? 

líAEIANA. 

Son ostras muy exquisitas* 

FEDERICO. 

¡Ostras, y las tenéis tan cu- 
biertas ! miren el plato exquisito. 
Será porque no se evaporen. 




MARIANA. 

Vaya, «querido > estos macar- 

roñes..? 

EEDERico a f arte* 
No digas querido. 

IVIARIAKA. 

Bien dicho está. Siempre le dt«« 
ce querido quando }e tiene mie- 
do , y entonces se pone descolo « 
rida : poco después la yergitenza 
de verse tan mal tratada delante 
de gentes, la hace salir los colo- 
res al rostro , y apéaas se atreve 
i, mirar á nadie, 

M^SS TATLE. 

¡Qué talento tan particular! 
popiar hasta los gestos mas trí- 



viales. Por pii vida, señor Doc- 
tor, que mé haréis morir de risa; 

Federico entonces comenió ^ 
comer groseramente, echándose de 
bruces sobre el plato , y abotonán^^ 
dose su canaca hasta la barba pa« 
ra no mancharse con la salsa. Misa 
Tatle lo aplaudía todo, y le ro- 
gó que imitase al Doctor después 
que Concluye su comida. 

Hizolo así Federico, y según 
su retrato, el señor Doctor no se 
levantaba de la mesa con mucho 
juicio. Por último, estas y citas 
copias molestaron tanto al imita« 
dor, que" Miss Tatle juzgó le con- 
vendría tomar aliento con un va^ 



M 



cafi./*¿.«-A p^M, ".iTjr Á »£ ¿Til aa, 

qúc kkjÓ Ja cazpuiula » abri^rcB 
la pocru wxl ^oariG^ pera ca ii^gmr 
¿d cju;:o ¿c mUí Taüe, Tiéroa 
tüifkr 4iC/$ deiOiá'Jidvrts (i). Ma- 

lUxa, ¿¿xo ¿i iiiaycr de cLos , be- 
oos <^<av» lo.'^ar U caicpaju^^a de 
Vií;( ro ^juariOy y h¿jios subido 
porju': kfia era U s^óal que oos 

¿Qucii C5 ini hermano, dixo 
Mi5s Tailci Mr* Edea, replicó el 



(i) Son unos hombres , cuyo oficia 

€6 iiuipiar las chimeneas. 
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clesoUintdor, Ta , y^ te entiendo^ 
jcoaciauó neado Miss Tatle; creen 
que loy Mí<* £dea, hermana del 
Quakero PUestrQ vecino. La equi* 
TOpacioo lisongeó mucho i Misa 
Taüe^ porque la tal dama era muy 
bonita y y asi prosiguió riendo coa 
muy buena gracia, y les dio las 
ajenas del qi^arto que buscaban; pe« 
iroapénas saüiíroa del quarto quan* 
do (obligada por su curiosidad na« 
tural, deseó saber qué busqariaa 
aquellos desollinadoi[es a tales ho* 
ras en el quarto del Quakero. Su 
criado , que entraba al mismo tiem- 
po con las luces , la respondió que 
no sabia lo que. buscaban ^ pero 



qtre iria á informarse inmediata-' 
mente. Con efeció, no tardó «h^vol-. 
Ver á subir ^ dioienito: 5eñorita| red* 
á^ui la Jiistoria de esas negras fi« 
guras. Uno de* estos diás pasado» 
estaban -los dos liiTipian4&jii|n^ chW 
menea cerca de. casa f'porq como, 
el canon era muy estrecho ^-jel mas- 
pequeño de dio» casi se abogaba»' 
5in que su tijermano pudiese ^o<;or<«i 
rcrk ; tanto gritaron los dos-^ que- 
por fín fueron o idos de maestro 
Quaker^y c^ue pasaba por.la^ calle» 
y subió- a 'la chimenea tan í pro« 
pósito que con^guió saciiflo» del 
jifuligro.' ¡Qué cosa tan graciosa I 
exclamó 'Miss Tatle. : ¿ y co per*. 



-dio en esa operación su peluca.? 
'Eso \t$- k> que y4) (liO/Bé^ replicó 
-el criado^' j ^úxóA^l quarto riei^- 
do Ja 'QcairreaciÁ'.^ iítt ^qíuu 

Volyiéroadj^/ftíüigvft 4 Ifi cox^- 
•versaojoh' de las 'geii^i^a )de Fe.' 
.'derico^-y ^ss.Tíktlej te. prppu^p 
que arcemedase :a1 ^Qi^a^^ero » afier 
•gucándok; -^ue no habis^ en todp 
«1 aittdio^ iim personage mas có$- 
-mic9,c ai uhi. modelo, tnás.digno.dj^ 
•exerceD su* habilidad. Soíq falta, 
afiadió edta seapritA', que traten 
-moa^ doi/QiQdo' de. iot reducir á Fe- 
d^rkd^eoifitt quarip^ pue^e.stc hoin- 
bri3 ao quiere •trAtA&icon sus .ve- 
rnos. Bn qugu<Q..á.es^» dixq Fc^ 



deríco ^ era muy fácil y y diciea-^ 
do y hactetido se puso i ¿rreme* 
dar lá vot de uno de Iqs desolii* 
nadore^^ Misfl^ Tatle exclacíió i \ qué 
cosa tan origfnaiii yai comprehen* 
do absolutaicente fodo el proyec- 
to. En vano Mariana ^ que tenia 
mas juicio que su hermano , qui- 
so oponerse á esta poligit'osa bur* 
la; no la hicieron cas^y llamároa 
á uno de los desollinadore8,<y ha* 
ciéudole dar su^ vestidos á Fede* 
rico ) este se estuvo en la escalera 
hasta que el Quakero tocó sU' cam- 
panilla, y el otro desollinador ^li- 
bio oyendo la señal que esperaba» 
Federico entró con ¿I en el 



quarto del Quakero, dcxando á 
Mariana impaciente por saber el 
éxito de aquella escena* Poco du* 
ró au impaciencia; püea á poco 
rato ae oyó un gran ruido en la 
escalera ) y después otro mucho 
mayor en la cocina. Mariana sa« 
lióal corredor 5 y parecléndola que 
eran voces cómo de algunos que 
reñían, rogó á Misé Tatle que ia 
acompa&ase' para saber lo que era 
aquello;. Con efecto, baxiron jun- 
táis, y Mariana casi se desmayó 
viendo á )$u' hermano con una bue* 
na herida en la cabeza entre un 
grupo de -geitrés que le sostenían. 
La causa de este golpe era que 



•^i6o-4^ 

Federico logró coa efecto íntrodu-^ 
cirse en el quarto del Quakero» 
y notar los gestos que hacía pa- 
ra hablar, teniendo cuidado de 
ocultarse siempre á la sombra de 
la pantalla del velón , á fin de que 
el otro desollinador no le viese la 
cara. £1 Quakero les dio alguna 
limosna , y quando baxáron .' á la 
cocina, Federico no solo comenzó 
á burlarse del desollinador, hacién* 
dolé ver como se habia engañado, 
sino que se puso á arremedar al 
Quakero. £1 desollinador , agrade* 
cido á los favores que debia á su 
pioicctor, no sufrió semejante bur- 
la 5 Federico quiso continuar, ^7 



trabándose ambod de palabra, lle- 
garon á las Inanos > en cuya lu- 
eha aacó Federico la peor parte, 
eomo era muy natural sucediese res-^ 
peeto á Jas superiores fuerzas de 
^m contrario^ 

Estando en esto llegaron los 
padres de Federico , y sabien-^ 
do el lanc« fuévon á la cocina. 
Mariana se arrojó inmediatamen- 
te á sns pies , pidiendo el perdón 
de siit hermano* El Quakero , que 
lambiea hábia baxado oyendo el 
alboroto > interpuso sus súplicas 
á favor de Federico'^ pero el 
Milord aseguró á todos, que lé«* 
joa .de reprehender á sa hijo ^ ai 

TOMO It L 
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CONVERSACIÓN XI% 

' í 

Comienza Van Tsmg su viage ^ y 

cuenta el motivo que tuvo su pa^ 

dre fara salir de la China* 

DON MARIANO. 

lodos mis compañeros habían 
ya contribuido á la diversión de 
nuestra tertulia, y solo yo había 
sido como el zángano de esta col* 
mena ^ que disfrutando de la miel 



I 

de los buenos ratos^ no trabajaba 
en su formación. Mis compañeros 
notaron esto , y no queriendo con- 
sentir que fuese un miembro inú«> 
tilj me rogaron contribuyese al plaa 
que de común acuerdo habiamos 
formado. En vano les hice pre- 
sente mi corto talento, no qui- 
sieron creerme, y fué necesario con- 
descender con su gusto leyendo- 
les un quadernito que escribí con 
el objeto de dar á conocer las cos- 
tumbres de los chinos, cosa á mi 
parecer tanto maí interesante quan- 
10 es muy poco lo que de esta 
napion se ha escrito. Antes de co- 
menzar mi lectura , les advertí que 



no trataría de la población, rí« 
quexas, fuerzas militares, &c. de 
aquel vastísimo imperio ; pues se- 
mejantes puntos políticos interesan 
muy poco á los que como nos<^ 
otros intentaban divertirse 9 y que 
me ceñiría únicamente á presen^ 
tar las costumbres de los chinos^ 
sus diversiones, y el estado de sa 
literatura, según había podido co- 
nocerla por las obras que acerca de 
esta materia escribieron el P* Du- 
balde , y los demás Jesuítas que 
vivieron largo tiempo en la Chi* 
na , y tuvieron proporción de ob- 
servar de cerca todos los usos de 
aquella nacioa interesante» 



■♦•I67-*' 
Farecíi5 bien mi plan á todtW 
nk conpftñeros, j i$t comencé í 
leer de este modo. 

^jge de Ven Tiong al imperio da 
ia Chin». 

Mi nombre es Ven Teong, 7 

mi patria la provincia de Chansi 
en el imperio de la China. Qnan- 
do pequeño me llevó mi padre i 
Nagapatman , cuidad de lo« holan- 
deses en la costa de CoronfíiDdel, 
y aüi COR el continuo trato de los 
extrangcros> Eecibi una educación 
tan diferente de la de todps mit 
paisanos ^ qbe i no haber sido 



porque, ni padre tuvo cuidado de 
ínstruicme en la lengua de mi na^ 
clon y nada hubiera tenido de co« 
nmn con los demás chinos. No de-* 
xaba -yo de extrañar que ningún 
paisano nuestro venia á aquel país; 
pero quantas vece^ pregunté á mi 
padpe sobre la causa de nuestra 
salida^, d$ la patria , no conseguí 
otra respuesta quis un torrente de 
lágriq^as que le bañaba su vene-** 
rabie rostro. De es;e modo morti^ 
ficaba mi curiosidad por no entris-r 
tecerle, y me divertía aprendiendo 
quanto podía en las ponyersacio— 
nes coa los comerciantes holande*- 
sts que Hurgaban á aquella ciudad. 
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Parece que el cielo me iba d¡s« 
poniendo , ó por mejor decir , me 
dispuso desde muy temprano pa- 
ra poder penetrar con froto en un 
país que funda su mayor felicidad 
en separarse del trato de los de« 
mas hombres. 

Llegó un dia , cuya memoria 
Codavia me hace verter lágrimas, 
á pesar de que desde entonces han 
corrido algunos años , y mi pa«- 
dre > sintiéndose con una enferme- 
dad que comenzaba á declararse 
* epidémica en Negapatman, me hi- 
10 acercar á su lecho , 7 mandán- 
dome cerrar las puertas y Tenta- 
oas de su alcoba i 6a de que no 



pudiesen escucharnos , me babí¿ 
de este modo en nuestro naiÍTO 
idioma. 

El poderoso Tien va , hijo míO| 
á cortar ei hilo de mí vida > y él 
mismo sabe que solo siento Ift mueF-* 
te por separarme de mi querido 
Ven Tsong. Ya conocerás que al- 
guna gran causa me habrá preci- 
sado á retirarme de un pais de 
donde nadie sale para volver; j 
con efecto , muchas veces has re- 
novado mis penas con tus freqüen- 
tes preguntas sobre, este pnnto: 
jamas te he respondido ^ pero ya 
es indispensable. romper el silencio^ 
pues llegó «1 caso de que sepas 



nuestras desdichas , y te apresures 
i ipejorar tu stierte. 

Nuestra patria es Chansi, lá 
províacia mas querida del sol» y 
nuestra familia una de las mas 
distinguidas del imperio^ y que 
siempre obtuvo los primeros car- 
gos desde la Dinastía de Tsin. Mi 
aplicación i las letras me propor* 
cionó ascender al puesto de Man-* 
darin de nuestra misma provincia; 
cosa raras veces vista ien nuestro 
pais, y que prueba muy bien lo 
querido que yo era de nuestro Em* 
perador \ pero , hijo mió , las tier- 
ras en que hoy brillan las espi^ 
gas del maiz , suelen ser el día 



de mañana destruidas por la pie* 
dra, y el rayo. Tuve la desgracia 
de qae mi antecesor en el gobier- 
no se portó de modo que se atra^ 
xo sobre si U maldición del puij&- 
bla Hubo en el pais una graa ca- 
restía f y nuestro benigno Empe- 
rador envió muchas cargas de gfa- 
nos para repartir entre los infeli- 
ees que se morían de hambre^ 
pero el malvado Toung ven tu- 
vo la osadía de apropiarse la ma- 
yor parte de aquel socorro ^ y 
distribuir no ^as que una canti- 
dad muy pequeña. Los clamores de 
los pobres llegaron hasta el tro- 
no de pucstro amado Señor, é 



inforáiándose de como no habia 
calmado la necesidad con el abun« 
dante auxilio que' su liberalidad 
les habia proporcionado , supo con 
horror lo$ fraudes del perverso 
Mandarín , y me nombró en su lu* 
g^r i mandándole se presentase en 
la corte para recibir el castigo que 
merecía su fraude. Fui , pues , i 
nuestra patria , y aun me acuerdo 
del modo con que el pueblo des- 
pidió á mi antecesor (i). Le es- 

(i) Es inútil decir que en este via- 
ge se ha llevado la mira de pre^ 
sentar las costumbres de los chinos, 
^introduciéndolas en la narración á ña 
de evitar el tedio que por lo común 



pero á k salida del pakcío^ y 
quando él se lisonjeaba de que la 
muchedumbre le aguardaba pan 
ofrecerle los presentes coa que se 
acostumbra á significar el senti- 
miento de que dexea el gobierno 
los buenos Mandarines, solo bailó 
las calles llenas de gente que le 
esperaba para insultarle , Ilenáa<* 
d6ie de improperios , llegando has^ 
ta obligarle á dexar su silla y ca* 
minar á pie » y lo que le fué mat 
sensible sin duda alguna, conri— 
dándole á permanecer en la ciu- 



ezcitan semejantes noticias quande* se 

presentan aisladas. 



dad hasta que se hubiese comido 
los granos que había ocultado. Yo 
escuché en oaí palacio los gritos 
de la muchedumbre , y aun me 
extremerco quando me acuerdo de 
tto pueblo irritado contra su gefe. 
Comeacé mi gobierno de un 
modo opuesto al de Toung Ven. 
Nombré sugetos de mi confianza' 
que repartiesen el maiz á los ge« 
fes de las familias, quise yo mis- 
mo presenciar sus distribuciones^ 
y habiéndose consumido aquel so* 
corro, y queriendo el Emperador 
«nviar otro nuevo, le hice presen- 
te, que como yo era natural de 
aquella misma provincia; tenia pa^ 



tientes muy ricos, y les habia pe* 
dido una cantidad de granos y que 
sin ser desmedida, respecto á sus 
facultades, era muy suficiente s6t^ 
gun mi cálculo para mantener al 
pueblo hasta la nueva cosecha que 
ya comenzaba á manifestarse ea 
los campos, haciéndonos concebir 
esperanzas muy favorables. El Em- 
perador me escribió diciéndome lo 
satisfecho que estaba de mi zelo/ 
y el ministro que vino de su orden 
me entregó un villete de la misma 
mano imperial en que daba el titu- 
lo de tercer padre de los fobres* 
Ya se sabe que Tien es el prime- 
ro, y el Emperador el segunde 



con qvle ya puedes conocer to tnu- 

j^ , , . 

ého que Ehe ■ Ilsóf/ijeaHa éste fá^dtí 

*"5 Toabí^Tué-'reIf¿tdad'*efl^' aceitó 

6]p6cki El jjíüeb'tó;- cüAtfenti^irntí tofl 

toi '-gobii^hó ,' ñb desámp'ai^ába'- Aia^ 

ijf« ftócHé tós pitiok^de fefi pilado,' 

• • • ■ 

^ quándb llegé-cl dir <fe mi' ciñn* 
fie afie^ ^ráé 'Mr^aót^iifí i^la 'la 'iU-' 
grú de--t'ó<i6l. ■Habk -tii'uchd-Vrym-- 

yo ^ORisiRió^^i&é ^oí^eti'ttr(H-*i ^pfae/ 

no podiá'cíeeraie'-táñ' amlífi?.'"'^* *^ 

- Por la ¿áfiéüá fí^' recibid iñí Te-' 

•• •»«*"• _j uffi r '^'* í^ / -1' '-li i'í '^ '*^ 
* tlV ^^a ceremonia es la mas ho«- 

oorinca entre los chinos^ y con efeo* 
ZOJdO 11. ií 



i 

cftdo de los letrados de la pro- 

viacia por el que me supUcahaa 

saliese de mí saMi reservada - para 

recibir ea la de. audiencia .el Oiuiii 

/ 
gtn y^^ ó vestido 4^ honor que me 

ibaa'4 presentar. .Yo. le respondí 

que no, me era po$ible prestarme 

á un, ^9^91; tan disiingiiidot que 

a^uc¡l,i^ ,sefial ^ su amor era» eo*- 

mo:,s^b^a,» tan extfaor4ÍBf|rig qu^r 

b^bia^ fi\uy pojcos . esosmplop de ^lla^. 

y qae ademas era U reservada pa« 

ra honrar á los mas. sabios maa«. 

darines^.^e cuyx> n4ü[ierb yo mis- 



to en su historia se ven m)iy,- pocos 
exémplares de ella 
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mo conocía que debía ser excIuU 
do > á pesai" de que coafésaba in-^ 
g^nutmeoxe mi$ sincetcs d'esieos de 
acertar en ti desempeño de ral 
cargo. 

La respuesta á mU excusas fué 
repetirme la súplica de modo qqe 
mé vi precisado á salir á la saiá 
exterior donde hallé los letrados 
formados éa dos filas ^ y detr ás de 
ellos una infinidad de gente que 
había acudido á ver hícere^aionia. 
£1 tituld dz tercet fádfe de hs 
fohre^ qüef me había conferido el 
Emperador y- resonaba en las bo- 
cas- de todos ^ y añadían las mas 
lisongeras ¿xpresione» , pidiendo 

* 
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al cielo por mi felicidad y la^d^ 
mi familia. 

El letrado mas antiguo me pre* 
sentó el Ouan- gin jf , que es un 
vestido hecho de pedazos de raso 
de todos colores, y al tiempo de 
vestírmele me advirtió que aque- 
llos diferentes colores significan lo» 
diversos vestidos que usan las na- 
ciones del mundo , y que con es- 
ta demostración mis subditos me 
r^conocian f»or padre de todas ellas* 

Hecho esto pasaron á la cere« 
monia con que se acostumbra á 
cumplimentar á los mandarines el , 
dia de su cumple^ años. Entraron 
los principales de la ciudad á ofre- 



^ iSi ^ 

cerme unas caxas de charol áivU 
didas ^n doce divisiones^ llenas de 
dulces, y adornadas de ñores, y 
postrándose en mi presencia , se 
levantó el mas ilustre t y toman- 
do una copa llena de vino que le 
presentó ua. criado, la elevo con 
las dos manos hacia el cielo, di*- 
ciendo: Fot^ieo/ár , que quiere decir: 
ejte es. el lánó que da la felicidad. El 
que le se'guia me presentó también 
su copa , diciendo : Cheou tsieou , ó 
este es ^Iwho que da larga vida y. p 
por 4iiUinH>,.el']t€{Fcero me presentó 
con la mi$ma ceremohia taiiibien hs 
confituras , diciendo. , ¿egun qos- 
tumbee^ ^ta' es la azúcar que. di- 



•\ 



Uta la vida, y causa la felicidad. 

Te cuento estas ceremonias , no 
solo porque las ignoras ^ sino tam* 
bien para que sepas los honores 
que ha merecido este anciano ol- 
vidado de todos y y pronto á mo«- 
rir á tanta distancia del sepulcro 
de sus padres. Por último , hijo 
mió, se concluyó el Uempo de mí 
mand^rinato , y el pueblo me vió 
partir , tcstiíicáiidomé el dolor que 
le causaba el haber de perderme. 
Quaiido me restiiul. á P^in ha« 
lié que ocupaba el puesto de prí« 
mcr Coiao un pariente del malva- 
do Tjtíng Veni y que por consi- 
guiente este era uao de los man- 



darines mas estimados de la Cor- 

• ■ » 

té. Td ségüráím'énte bo le , a(bór- 

recia ^ ni ¿ la vetead teniii' fúa-^ 
damento para cHó^'mas él me con*' 
servaba' un odio móftaK La' noti* 
ciá del bbseqiiío qaemis subditos 
me hicieron el dia de mi ^cum(»Ie 
años , le habría hecho acordar del 
tíiodo coa que salió dé la provia-* 
ciá; y esta diferencia dé suertes 
le hada abortecefme cómo si yo 
hubiese tenido la culpa def odio 
qué él sé habiá'gi'angeádó. Asi so^ 
lo |»énsafba en tomar venganza de 
este sofiado s^gravio , y un dia se 
le presentó la ocasiom mas favo- 
rable para conseguir su deseo^ En- 



coatF^]^09^ poc.c^ualid^d ea. la^ 
cali^,^ á ..pe^ar de. io. oiDcho que Io#j 
doj$loeyitábafno|B^ cotnp ha^pntodof^ 
lo$ (p^¿^a^ine$^ qvbe si lo pued^a^ 
evit^jr, J^ai9|s se pncueotriin, po^.lf^ 

ipple^thl q^ic traen l^s ^er^mQ^iash 

* ■ 

cpo ^ue . jprecjs^entp ^^ >baa 4$^« 
CMOiplOnemar vino á duo^ QumpU— 
mp$ .awi>os con .ella.si pero coaip. 
mi contrario deseaba pcasion de> 
c^\\xm\}iüLX\n^ ^ hizo pj-e&eafe al Epi>*.[ 
parador que yo I5 • i^pi^ .qdio cfiT-.* 
sobprbs^id^ pon ?1 .^p^epíp qiie mi^- ^ 
rvcia al pueblo , y qiic; ^^^ habia » 
llegado mi orgullo hasta pl cxtrp- ^ 
mp de no saludarle quando.no$ ha- 
}>iauips ^aconifrado, Si esto iiubi^« 






/ 

oa 6¡do aai 9 segucaoiante yo era 
iculpáble; Fui- llamado ^ palacio i* 
y el Emperador, ipstack> por su: 
primer -Colao que. . le . sugirió 1a« 
idea de, que conyendria moderar 
ua po<:o. mi orgullo, á fia de que 
IQÍ . vin^d ao fuese . perjudicial al 
imperio, dáadome ocasión d^ abu- 
sar de. la, estimación .pública, me 
r^pre^e(idip , y me dixo que me 
preparase á recibir los golpes del 
Fan^iee, instrumenjtQ po;i que en 
núes rp. p^is se acostuo^bra á cas*, 
tigar Us faltas mas ligera^. Es cier- 
to qü^ este castigo, quandó no pa** 
sa de T^inte golpes, na4a tiene de 
íofaxne« üios que yo sufrí solo £ué« 



ron di^z y 4^Í9V esto e» ^^ no tná^ 
^ue doce^ porque dé tada ^ua«- 
tro quita uro el Emperador 5 pues 
en su demencia tres golpe» se 
cuentan por quatro. Después de 
esta ceremonia está obligado el que 
sufre est^ castigo á postrarse tres 
Teces delante de! Emperador^ dan* 
dolé gracias por d cuidado que 
tiene de corregirle (1} 9 ^éro yo ea 



(i) En la China, no sotó el £m-- 
per ador se' considera como padre de 
sus vasaitosy sino, que también, aspi- 
ran á este títulQ todos Ips que tienes 

algún cargo en el gobierno. Así es que 

'^ -> 1.1, 

todos castigan al pueblo por las fal- 
tas mas ligeras^ como es una palabra' 



Tez de tener esta humildad^ salí 
precipitadattipnte de palacio,. y aun 
luve Ja 4)sadia de enriar. al Em- • 
perador el Ouan gin ^ que babia 
irecíbido el 4ia de mi cumple a&os, . 
^on ua villete en que le decía 
que pues haba olvidado :que mi 

I 

contrario Young Ven le había ocul- 
tado los granos que destinaba su 
' clemenci;^ para socorrer H aece-« 
sídad de ios pueblos , tuviese tam- 
bién la bondad de condecori^rle por , 
.su mano con aquél u^gc de Íio« 

obscena, utiá falta d^ respeto, &c* 
y» son may. jfioGos los chinos qvtt se 
libran de recibir algona vez ea su vi- 
da los golpes del Pan tféé. 



Dor que' él jamas sabría merecer 
por sus acciones; y que por con* 
siguiente solo podía recibir de ma« 
no de un Empetador que se comn 
placía en bumlliar á los. mandari->^ 
ne» mas.zelosos en el desempeño 
de sus obUgacio[>es> 

Este fué un insulto ala Mst^ 
gestad I imperial: yo me arrepentí 
tarde de mi ligereza > y no tutre 
iRfts> remedio que abandonar la ca- 
pital para evitax el castigo que ha- 
bía merecido f y| poco después me 
vi precisado á abandonar todo el 
itnperio para librarme d€ una pri-^ 
sion terrible. Por fortuna habia 
muerto tu madre y tus dos her-' 



i8g^ 

maños } y^-asi solamente cooti^o 
tuve proporción de ocultarme de 
los que ttít buscaban , y yenir i 
esta ciudad atravesando distaticiai 
muy considerables. •' r '^ 

Esta es, bi}o mío,. la causa de 
nuestro destierro. Mi ' muerte se 
acerca , y tú no debes vt^ir sepa-4 
rado del resto de tus parientes; 
Quizás el Emperador actual será 
mas amante de la virtud, y el su« 
prremo Tkn que gobierna el - mun« 
do habrá dispuesto el castigo del 
Colao y de Touog Ven, que causa- 
ron mi ruina. Ve, hijo mio,^ á 
tu patria luego que yo muera , y 
viaja para iastruirte , acocdándote 



\ 



del dicho de nuestro buen Empc^ 
radoE Tai-tsongf que.babicndo per- 
dido, á.-;SU primer Cotaa^ <el hom- 
bre auuf virtuoso que tuvo el im- 
perio y y honrando su jsepulcro con 
un epitafio que dictó ^pr su misma 
boca, se volvió á sus cortesanos» 
y les dixo : tres espejos^ tenetños i el 
de acero, que sirve para que se 
adprnsnjas mugeres í el de los es* 
critos donde tomamos^ las máximas 
de los antiguos sabios i y el de to- 
dos los hombres, que nos sirve para 
reformar nuestras acciones imitando 
las buenas que vemos>,.y apartando? 
nos délas malas. Este espejo, hi-» 
jo mió, se logra viajando 3 y asi 



podrás llegar á tu antigua casa, y 
iMfüt^' Tíi tü féttil hácíeíiida coa 
la ventaja de' ser mas sabio que to- 
dos tus paisanos ) que jamas han sa- 
lido de su pais « ni han visto otras 
costumbres que las suyas. 

, Esto di^o. mi padce^t .y coa efec-* 
to splp_so)írevivi4tdQCC,4ias.. . 

« ..■ •• tr- f" •* 
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1 . < '• • •»#•;'■;., I ■' I . ♦ . 

T^en-uorig sigue 'iü teíacíoH^ y ""des-» 

cribe l(n fumtcdéií qu^ 'i¿ ^ac'ósiúrn^ 

hran en la India 

Oriental. 



DO^A CLARA* 



oeñores , nadie habla palabra^ 
no sea que se enrede la conversa- 
cioa en términos que el Señor Doa 
Mariano no pueda continuar coa«> 



tinuar contándonos el viage de 
Ven-isong, que si mal no me acuer* 
do , quedó 41orando la muerte de s\i 
buen padre. 

DON MARIANO. 

/ 
Así fué con efecto , y ved aquí 

como sigue su relación nuestro via- 
jante. 

Por ultimo, llegó el dia de U 
muerte de mi padre, y apenas es- 
piró quando tuve que reprimir el 
justo dolor que su perdida me ins- 
piraba , para entregarme á uii sin- 
número de ceremonias tan ridicu- 
las como indispensables en el pais 
que habitaba. Ala verdad, mi pa« 

TOMO II. N 



^ 



^y^ dre jamas habia desamparado lá re- 

ligioQ de nuestros mayores j pero 
como hubiera pasado en la India 
Oriental como un irreligioso , sri no 
se hubiese declarado discípulo de 
aquellas sectas que en el pais se co- 
nocen con el nombre de s^s patro- 
nos el Dios Chiven , ó el Dios Vl^ 
chenou y se subscribió á esta mas 
por un efecto de la casualidad que 
de la elección. De este modo fué 
preciso arreglar la pompa fúnebre 
al ceremonial que esta secta pres- 
cribe. 

Mi primera diligencia fué ari-i 
sar á todos losamigos de casa, quie- 
nes inmediatamente concurrieron coa 
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5U$ hijas y mugeres (i). AI pun- 
to resonó toda la calle con los gri- 
tos mas furiosos, y los alaridos mas 
terribles: las mugeres particular- 
mente parecían frenéticas: se hu« 
biera creido que cada una de ellas 
Jiabia perdido en mi padre un a- 
mante ó un esposo , según lo des- 
compasado de sus gritos,, y lo des- 
compuesto de sus acciones. Unas se 
querían arrojar por las ventanas, 
otras cogían un palo, y hacién- 
dole con la mayor prontitud -una 



(i) Esta relación está tomada del 
viage que de orden del Rey de Fran- 
cia se hizo á la India Oriental en J7S0» 
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agudísima punta, amenazaban me^ 
tcrscle.por los ojos ó por el pe- 
cho. Los asistentes atendían á con- 
tener el exceso de su. dolor 5 pero 
mientras estaban ocupados en es- 
to no faltaban algunas y que ar- 
rojándose sobre el cadáver, pronun- 
ciaban repetidas veces el nombre de 
mi padre, añadiendo las mas ca- 
riñosas expresiones^ y por último 
no desistían del empeño de tener* 
le abrazado hasta que se las sa- 
caba por fuerza. 

Sin embargo, la mayor parte 
de estas mugeres veían por la pri- 
mera vez á mi padre en su cadá- 
ver; pero tal es la fuerza de, la 
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costumbre que hace llorar, sin que 
el corazón tenga parte en aquellos 
sentimientos. Repentinamente se 
terminó esta escena de dolor ,^ pa- 
ra dar lugar á otra enteramente 
contraria. A los llantos muy amar- 
gos sucedieron las canciones fúne- 
bres , y si mi verdadero dolor me 
lo hubiese pertimitido, hubiera reí- 
do mucho al ver aquella porción 
de gente enxugarse tranquilamen- 
te sus fíngidas*lágrimas ^^y poner- 

1 

se á cantar con el mayor des- 
canso. 

Presidia todas estas ceremonias 
un Brama, el que después de ha-» 
ber tomado un baño con la mayor ' 



afectación , cogió una hoja de una 
yerba llamada Herbé, que entre a-* 
quellos pueblos ignorantes e^tá re- 
putada como sagrada ^ y la ato en 
forma de anillo al dedo^ anular de 
la mano derecha del cadáver. He* 
cho esto me tocó á mí y comer 
pariente mas cercano, llamar á mi 
padre, repitiendo su nombre y el de 
nuestra familia, después de lo qual 
yo , y todos los presentes conmi- 
go, rogamos á Dfos por la feli- 
cidad del difunto ,^ deseando que 
los astros no se opusiesen a ella^ 
y que nada contrarío encontrase 
en la tierra , en el ayre , ni en los 
cielos. 
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Siguiéronse á esta otras muchas 
ceremonias 9 una de las quales fué 
cortarme el pelo en presencia del 
cadáver para aliviarle de las pe- 
iias que merecia por sus culpas, 
y la principal ceremonia sin duda, 
y la mas apetecida de los Bramas, 
fué la que terminó toda esta pri- 
mera parte de los funerales. Con-*^ 
$istió , pue$ , en presentar al Bra* 
ma una vaca muy hermosa , acom- 
pañada de otros muchos presentes, 
rogándole que por estos dones in- 
terpusiese sus oraciones por la fe- 
licidad del difunto. 

He dicho que todo esto no era 
mas qué la primera parte de la 



/ 
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pompa fúnebre , medíante á que es^ 
to na es mas que un preludio de 

■ 

ella y y se hace en la misma casa 
del difunto. La principal, .y que 
con razón debe llamarse funeral, se 
hace en el campo. Para esto se 
buscaron quatro hombres de la Tri- 
bu de los Parias , que son los mas 
infames de la nación , y una de 
las principales causas de la vile- 
za es el llevar los cadáveres, siea** 
do cosa por cierto muy graciosa 
que entre estos ignorantes sea 
deshonor enterrarlos muertos quan- 
do entre los sabios chinos es una 
honra que se procuran los mis- 
mps mandarines. Pusimos el cada-» 



\ 



ver en un palanquín ^ que es como 
una especie de andas , después de 
haberle lavado y haberla puesto en 
la frente la seaal de su secta, a* 
domándole con sus mejores ves- 
tidos , y metiéndole en la boca uña 
porción de betel y como, si necesi- 
tase algún alimento un cuerpo y^ 
abandonado del alma. Abrian la 
marcha dos músicos con sus ta- 
résó trompetas, y mezclaban sus pe- 
netrantes sonidos con el ronco eco 
de una porción de tambores que 
confusamente sonaban todos á. un 
tiempo en torno del'palanquín que 
iba, cubierto de flores. Todos lP9 
demás nos vestimos coo unas tQ* 



Itllas que nos cubrían de pies a 
cabeza, y bien pronto resonaron 
por todas partes las alabanzas del 
difunto, siendo muy notable que 
todas aquellas alabanzas eran va- 
nas frases sin sentido alguno. To 
solo , sí , yo solo repetia en voz ha- 
xa el titnlo de tercer fadre de hs 
fobresp que el Emperador de la Chi- 
na habia dado á mi buen padre 
en tiempos mas felices, y cuyas 
palabras valian mas que todos los 
elogios mercenarios de aquella tro- 
pa de afligidos de teatro. 

Llegamos con este orden al cam- 
po, y puesto en tierra el palan- 
quín, se trazaron quatro surcos, 



y se hicieron varios sacrificios de 
arroz en honor de los espíritus aé- 
reos, que según creen los indios, 
habitan^ las sepulturas, y los lu-» 
gares cercanos. Pincharon repeti- 
das veces la nariz del cadáver, le 
tocaron su estómago, le rociároa 
con agua, y redoblaron junto á 
sus oidos el estrépito de tambores 
y trompetas^ todo con el fin de 
asegurarse de que estaba muerto: 
y como por mi desgracia era esto 
demasiado cierto, se volvió á to-. 
mar el camino dirigiéndonos al pa- 
rage donde estaba prevenida lá ho« 
güera. En este sitio hay una gran 
piedra levantada cerca del Chodo" 



/ 

letf ó lugar destinado á quemar 
en él los cadáveres , y por ella es- 
tá representado el Rey Aú^chan» 
dren y Monarca virtuoso , que ha- 
llándose esclavo del gefe de los 
Parias le mandó su amo que cui- 
dase del Chodokt y y percibiese 
loa derechos que se deben pagar 
por quemar los cadáveres. Enter- 
ramos delante de esta piedra algu- 
nas monedas de cobre, un peda- 
zo de tela nueva ^ y un puñado 
de* arroz j y luego uno de los Pa- 
rias, llegándose á la piedra, di- 
xo á Antchandren , que estando 
ya sasisfechos los derechos no ha- 
bía inconveniente ninguno ea de- 



xar pasar el cuerpo. Nada res* 
pondió el buen Antchandrcn^ pe- 
ro nosotros, suponiendo su per- 
miso y volvimos á formarnos de 
nuevo , y habiendo cortado al 
cadáver las uñas y los cabe- 
llos, se empezó á formar la ho- 
guera hecha de una madera par- « 
ticular, que dicen contribuye mu- 
cho para la felicidad del difunto. 
Colocamos sobre ella el cadáver con 
la precaución de ponerle en las 
manos y en los oidos una buena 
porción dé comestibles, á fin de que 
no le faltase alimento en el cami- 
no que emprendía , y por último^ 
se trfitó de pegarla fuegos cosa 
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que me estaba reservada como pa- 
riente mas cercano: pero yo esta* 
ba tan afligido que casi lo rehu- 
saba y por lo qual poco faltó para 
que aquellas gentes me juzgaran 
como irreligioso , y digno de los 
mayores castigos. Cogí un peda- 
zo de tea en una mano^ acomo- 
dáronme en la espalda un canta- 
rillo llenó de agua, y caminan- 
do hacia atrás llegué í pisar la ho- 
guera , y encendí el fuego que de- 
bía consumir el cadáver* Es cere- 
monia precisa tirar el cántaro luego 
que se conoce está prendida la lla- 
ma , y seria señal muy funesta si 
el cántaro al caer no se rompiese» 



Por mi fortuna todo salió bien, y 
yo corrí á zambullirme en un es- 
tanque sagrado que hay en aquel 
parage, y con el fin de que se pu- 
rifíquen los que encienden la pi- 
ra* Todo esto se hizo acompañan- 
do el ruido de los tambores y trom- 
petas , y redoblando los asisten^ 
tes la confusa algazara de sus la* 
mentos. 

Este largo ceremonial aun no 
estaba concluido. Fué preciso que 
todos se bañasen^ y luego ^e dis* 
puso una comida para los cuer- 
vos que f requemen aquel sitio, sir- 
viéndoles arroz : y otros manjares 
sobre una piedra,, que hace, veces. 



de mesa, y se purifica con mil ce-- 
\ retnonias ridiculas , y en fin con- 
cluida enteramente la hoguera der- 
ramamos gran cantidad de leche 
solare sus restos , y juntamos es- 
crupulosamente quantos huesos 
pudimos encontrar , y los deposi- 
tamos en un cántaro hecho á pro- 
pósito para conservarlos hasta que 
hay proporción de echarlos en algún 
río sagrado, ó si puede ser en 
el Ganges mismo , cosa que se cree 
sir^e de particular alivio al alma: 
del difunto. 

Muerto mi padre no había co- 
sa ninguna que mé hiciese^ retar- 
dar el cumplimiento de las órdenes 
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que me había dado , regresando i 
mi antigua casa en la provincia 
Chan-si. Sin embargo *, era preciso 
dar algún pretexto para mi via- 
gCi y le encontré felizmente, fin- 
giendo que el difunto me habia 
encargado que no fíase á nadie sus 
últimos restos , sino que yo mismo 
fuese i depositarios en las sagradas 
aguas del Ganges, y en un deter"- 
minado parage, que solos los dos 
sabíamos. Esto ba^ó para facilitar 
mi salida, y habiendo juntado quan- 
to dinero y quantas provisiones 
me fué posible, comencé mi via- 
ge despidiéndome para siempre de 
aquel pais, y saliendo de mi ca« 

TOMO II. O 



de mesa, y se purifica con mil ce-« 
^ retnoaias ridiculas^ y ea fin con* 
cluida cateramcnte la hoguera der« 
ramamos gran cantidad de leche 
sobre sus restos, y juntamos es- 
crupulosamente quantos huesos 
pudimos encontrar , y los deposi- 
tamos en un cántaro hecho á pro- 
pósito para conservarlos hasta que 

i* 

hay proporción de echarlos en aJgua 
rio sagrado, ó si puede ser ea 
el Ganges mismo , cosa que se cree 
sirvQ de particular alivio al alma: 
del difunto. 

Muerto mi padre no habia co • 
$a ninguaa que mé hiciese retar- 
dar el cumplimiento de las órdenes 
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que me habia dado , regresando í 
mi antigua casa en la provincia 
Chan-si, Sin embargo ', era preciso 
dar algún pretexto para mi via- 
ge » y le encontré felizmente , fin- 
giendo que el difunto me habia 
encargado que no fíase á nadie sus 
últimos r^estos , sino que yo mismo 
fuese i depositarlos en las sagradas 
aguas del Ganges, y en un deterr 
minado paragc, que solos los dos 
sabíamos. Esto ba^ó para facilitar 
mi salida, y habiendo juntado quan« 
to dinero y quantas provisiones 
me fué posible , cometuré mi via- 
ge despidiéndome para siempre de 
iiquel paisy y saliendo de mi ca« 
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de mesa, y se purifica con mil ce-« 
remonias ridiculas ^ y erl fin con- 
cluida enteramente la hoguera der^ 
lamamos gran cantidad de leche 
soWe sus restos , y juntamos es- 
¿rupulosamente quantos huesos 
pudimos encontrar , y los deposi- 
tamos en un cántaro hecho á pro- 
pósito para conservarlos hasta que 
hay proporción de echarlos en algua 
rio isagrado, ó si puede ser en 
el Ganges mismo , cosa que se cree 
sir^e de particular alivio al alma' 
del difunto. 

Muerto mi padre hó había co- 
sa ninguna que me hiciese retar- 
dar el cumplimiento de las órdenes 
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que me habia dado , regresando i 
mi antigua casa en la provincia 
Chan-si. Sin embargo ', era preciso 
dar algún pretexto para mi via- 
ge I y le encontré felizmente , fin- 
giendo que el difunto me habia 
encargado que no fíase á nadie sus 
últimos restos , sino que yo mismo 
fuese á depositarlos en las sagradas 
aguas del Ganges, y en un deterr 
minado parage, que solos los dos 
sabíamos. Esto ba^ó para facilitar 
mi salida, y habiendo juntado quan- 
to dinero y quantas provisiones 
me fué posible , cometKíé mi via- 
ge despidiéndome para siempre de 
aquel pais, y saliendo de mi ca« 
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sa mucho antes de que el sol pa« 
reciese. 

Bien se puede creer que no pen- 
saría en seguir el camino del Gan- 
ges, y que todo mi cuidado sería 
dirigirme á facilitar mi salida de 
Í2L India Oriental, embarcándome 
para el primer puerto dé la China* 
No fué esto muy fácil; pero sin 
embargo tuve la felicidad de lo- 
grar una ocasión oportuna en un 
navio- ingles que iba á Cantón; 
y como desde mi niñez traté tan« 
to con los extrangeros, hablo tal 
qual el ingles , y esta circunstan- 
cia me sirvid de mucho para fa« 
cuitar mi riage. 
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Apenas llegamos al puerto quan- 
Áo me di á conocer por hijo del país, 
y haciendo ver quien fué mi pa- 
dre, obtuve el permiso de pasar 
tierra adentro , dirigiéndome á Pe- 
kincon intento de presentarme al 
Emperador para que conociese ea 
mi un fíe! vasallo que deseaba imi- 
tar los buenos servicios del anti- 
guo Mandarín de la provinqia de 
Chan^-si. 

Aunque hijo de la China , desn 
conocía absolutamente las costum** 
bres de mí patria , y apenas me 
atrevía á dar un paso y por el te- 
mor de quebrantar las leyes de Ift 
política, en que son muy escru- 

O a 



pulosos los chinos. Mi fortuna m€ 
proporcionó un compañero con 
quien, hice amistad, y se alegró 
•áiucho de ir acompañado en el di<^ 
Jatado viage que emprendiamos. 
Como este era por uii canal, no 
nos sucedieron en él cosas dignas 
de saberse , solo sí diré que la nece- 
sidad de ir todo el dia juntos me 
hizo estrechar amistad con mi com- 
pañero, y después de contarle quien 
era « y la intención que me lleya- 
ba á la Corte , comenzd él por su 
parte á entretenerme con varios dis- 
cursos. Sin duda creyó que estando 
yo criado lejos de la patria tendría 
mucha necesidad de que se me ins« 



truyese en sus cultos religiosos;^ ' 
por lo qual muy en breve empe- 
zó á iniciarme en los misterio^ de 
la secta de Tao tsééy que es la que 
corre con mayores créditos entre 
los chinos. Me habló con entusias* 
mo del nacimiento de esta secta^ 
cuyo inventor, el filósofo Lao-Kuin| 
estuvo ochenta años en el vientre 
de su madre, hasta que él mismo 
facilitó su salida, y abriéndola el 
costado izquierdo se manifestó al 
mundo para dar un expectáculo 
nunca visto. Este bello nifio Oc-* 
tagenario estableció una secta lle- 
na de misterios extravagantes , y 
de secretos tan verdaderos como 



la bebida de la inmortalidad que 
inventó y acreditó fingiendo se It 
babian revelado lo3 espíritus ce-* 
lestes^ escrita con unos caracteres 
mágicos en un libro que se halló 
un dia colgado en la puerta prin* 
cipal de la Corte* Casualmente la 
noche que precedió á este felii 
hallazgo era muy obscura^ y los 
discípulos de esta secta no des- 
aprovecharon semejante circunstan^ 
cia para poner en aquel lugar el 
libro milagroso. Lograron perfec- 
tamente su intención ^ pues el Em^ 
perador Tchin Tchouy que enton- 
ces reynaba , fué á pie hasta aque- 
lla puerta, y recibiendo el libro 



con el mas profundo respeto le lle- 
vó en triunfo hasta su palacio ^ y 
le depositó en un piecioso cofre 
de oro , donde todavia se con^ 
serva. 

Escuchaba yo todas estas re- 
laciones lo mismo que si me con- 
taran un sueño , pues enseñado por 
mi padre desde muy niño á vene- 
rar el supremo Tien no podia creer 
en semejantes ridiculeces. A la ver- 
dad tni padre me enseñaba cosas 
mas conformes á mi razón (i)»/ 



(i) En la China hay varios dog- 
jnas religiosos, los unos muy absur- 
dos, otros EO tanto, y algunos de 
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estas luces adquirida^ en mi niñez 
tomaron mas incremento con el tfa^ 
to de los ingleses y holandeses en 
Negapatman, pues en quanto á la 
religión ^ piensan seguramente mu« 
cho mejor que mis paisanos los 
chinos. ' 

Sin embargo , yo fingía condes- 
cender con las ideas de mi com- 
pañero, y poco á poco me fui gran- 

ellos bastante razonables ^ pues con- 
sisten en creer un Supremo Hacedor 
de todo^ que premia y castiga, &c.^ 
bien es verdad que á esto mezclan la 
idea de la Metampricosis, 6 paso de 
las almas de unos cuerpos á otros. Sin 
embargo , hay chinos que niegan esto^ 
y creen en el supremo Tien. 



geando su confianza en términos 
que quando llegamos á la capital 
me presentó á todos sus amigos^ 
contribuyendo mucho al buen éxi- 
to de mis pretensiones , y propor- 
cionándome ademas las diversiones 
que se disfrutan en la sociedad, 
en cuyo punto me detendré par* 
ticular mente por ser todas cosas 
sumamente extrañas y i^uy digna;s 
de saberse. 

DON CARLOS. 

Foco nos falca para concluir la 
jornada; pero aun tenemos lugar 
para que mi señora Doña Clara nos 
diga algún epigrama como el que 
dixo el otro día. 



DOÑA CX/ARAr 

Por fortuna puedo complacer 
aun con uno que me acuerdo, j 
se compuso para dar los días á una 
vieja ^ue no quería parecerlo^ y 
dice así» 

Lesbia , si te doy los diaa 
es inútil diligencia; 
pues ya ei tiempo te los da 
mas pronto que tú quisieras» 

Recordarte que años cumple^^ 
paréceme que es ofensa,^ 
quando de los que cumpliste 
mas de la mitad te pesan. 



I)es6arte muchos días 
como este fuera demencia: 
¿qué serás si vives mu^ho^ > 
quando en el dia eres vieja { . 

Y pues no sé qué decirtje» . 
merézcate la fineza . 
de que creas que deseq . 
lo propio que tú deseas. 

I>ON FERNANDO. 

Pues se trata de epigramas | ahi 
va este á un comerciante. 

Un cormenciante avariento^ 
cuya fama no era buena^ 
tuvo ün hijo , y este ni&o 
se quebró. ¡ Fortuna adversa 1 
Supiéronlo sus contrarios. 






y dixéran , nadie sea 
tan atrevido que fíe ^ 

de Don Narciso su hacienda; 
} qué hará con los bienes de otros 
su avaricia manifiesta, ' 
quando en su ca^a aun los nifiéos 
nos dan exemplo de quiebras i 
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CONVERSACIÓN XIV. 



Cuenta Van-tsong los convites de ce- 

remonia que se usan en la China : csis* 

te á la representación de una 

tragedia» 



s. 
V 



ZK>N MARIANO* 



de&ores I si yoíds. gustan con- 
tiauará Ven-^tsong la relación de 
su viage , y nos dirá el modo con 



que le obsequiároa en Pekín* 

DON SSVSRO* 

Sígala ea hora buena, que á tp* 
dos nos dará gusto y pues ya supo- 
nemos que los chinos serán en sví$ 
diversiones tan extraños como lo 
son en todas sus cosas. 

DON MARIANO. 

Van vmds. á verlo inmediata- 
mente. 

Como mi compañero era de las 
familias mas distinguidas déla Cor- 
te, y como habia estado ausente 
de ella por algunos meses, sus ami- 
gos se empeñaron en renovar su 
antigua amistad , medíante sus a* 
costumbrados banquetes, en tér- 



minos que no solo le obsequiaron 
con los convites regulares, «ino 
que hubo algunos de aquellos mag- 
níficos. Tal fué el que le dio Fsirig 
tingj mandaría de guerra, muy es- 
timado del Emperador, y que po« 
seia inmensas riquezas* 

La víspera de este banquete re* 
cibimos un viilete doblado repe- 
tidas veces, y en cada doblez un 
sobrescrito particular, metido to« 
do él en una banda de seda ver- 
de, y luego en una preciosa ca-^ 
kita. £1 objeto de este viilete era 
avisar á mi amigo que estuviese 
dispuesto para ir al otro dia ala 
casa de quien le convidaba. Lie- 



gólá mañana, y recibimos otro ville* 
te igualf previniendo la hora en que 
debia comenzar el festín,^ y supli- 
cando á su amigo que para aquella 
hora tuviese despachados todos sus 
negocios ) en términos que na4a 
le impidiese asistir á 1^ ñesta pre- 
parada. Por último, llegó este ins- 
tante tan anunciado, y .vino otro 
criado con un tercer, villete en 
que avisaba que todo estaba ya pre- 
venido. 

Con esta noticia pasamos á la 
casa del liberal P^ingting, acompa- 
ñados de todos los criados de casa; 
pues estos convites se extiendea i . 
todas las familias de los convidados. 



Salió á recibirnos el amo de ca- 
$a, y habiéndonos prodigado to- 
da suerte de finezas nos introdu« 
JKO «n una gran sala donde esta- 
baa puestas las mes^s. Estas eran 
• tantas como .los convidados , pero 
.todas sin manteles» y guarnecidas 
de iin.a infinidad de platos con los 
marnjajes mas exquisitos. Llevó á 
mL^mige á ocupar una que esta- 
ba. -en lugar privilegiado., y aun- 
que hubo una larga serie de cum- 
plimientos y excusas , al ^n cedió* 
fío fueron menester menos pala- 
hjCíLS para que nuestro Psing ting 
*^e sentase,^; la tn^sa inmediata; 
pues spstíQni^. :í|uí: .su asiento der 
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bilí ¿er en la likima. Yo V viendo 
nqiie todos trataban de excusarseTA 
tomar sus asientos, contribuí pe»: 
-tñí parte i ¿tquella;^ ridicula alga- 
zata de excusas y sumisiones;, ¿as- 
ta que me obligaron á sentirme 
en la que qtíisiéron , que por for- 
tuna fué junto kr amo de casa. 
No concluyeron aquí las ceremo* 
nias. Lps chinos no* tienen* tene- 
dores, y' en su lugar se sirven de 
un bastoncillo de cvano, termina- 
do en punta. Vino un criado i 
ofrecer el sujo á mi compañero, 
"y se volvieron á renovar las^ex- 
^CQ^as pasadas. En fin , cada ^quál 
tomó el suyó.í y coaie«2á£*on á^ser- 



vir los manjares^ pues los que 
coronan las mesas solo son de pers- 
pectiva^ por lo qual ya se pue- 
de conocer que un banquete de 
ésta clase dexa arruinada una ca- 
sa,' no solo por las viandas que 
se consumen , sino también por las 
' que se compran no mas que pa- 
ra obstentacion , las quales, según 
vi , son veinte veces mas que las 
necesarias. Añádese á esto que igual- 
mente son servidos los criados de 
los coíividadosy y con la fortuna 
^ de que comen con entera liber- 
* fad y pues no se le6 considera dig- 
nos de mortificarlos con aquella 
multitud de cumplimientos. 

P 2 



> Coimeazamos á comer , y yo 
me lisonjeaba ya de que el cerer- 
tnonial de la etiqueta no pres- 
tribiria mas escusas ni ceremonias» 
quando por mi desgracia vi entrar 
una tropa de comediantes que ve- 
nian á divertirnos. Postráronse 
- hasta el suelo ^ y dos de ellos , que 
sin duda serian . los principales^ 
presentaron á mí amigo unas ta- 
blillas donde estaban escritos los 
títulos de varias tragedias que sa- 
bían de memoria | en términos que 
indistintamente podían represen- 
tar qualquiera que se les seña* 
lase.: 

£1. objeto de presentar í mi aoií-* 



go aquella especie de lista , era que 
eligiese la función que debian exe-^ 
cutar ; pero este,- no considerán- 
dose digno de señalar la diversión 
de tan ilustre tertulia, se negó ab^ 
solutamente á ello, y reixiitió losi c6* 
micos y sus taMillai al inoiedia* 
to cüoi^añero. Quando altercaba^ 
ñios subiré excusar el asiento ^ue 
debíamos ocupaír/porcfin cedim^i^ 
j ciediérdn todoa^j^pe^o^n este Jiue^ 
TO altercado nos^ verifica esto^^fea» 
tablillas anduvlcrt)» todas. las mie-4 
sas^, vinieron á tpi ,* yo las -eatre*^ 
gué al amo de <:asa) .y este otnb 
vec á ;ni amigo y a&adi^nd«>4as ma^f 
yores instancias^ en ctfyo largo paseos 



los pobres cómicos andaban de udoi 
en otros como mendigos que aguar- 
dan una limosna. To pensaba que 
al fin mi amigo cedería 9 pero eal 
lugar de hacerlo iba á entregarlas 
de nuevo al compañero inmediato^ 
y sin duda bubieran repetido su car- 
rera, á no haber sido porque los có- 
micos., viendo que habia de haber 
representacioni y que ninguno. que-^ 
ria eligirla, la escogieron por sí 
mismos ; y sin aparato ninguno ^ ni- 
ñada parecido á teatro, nos reprtsr 
sentaron una tragedia , que acaba- 
da la función pedí al gefe de la c(^iq* 
pañiapajrá sacar una copia, que^to* 
davia- conservx). 
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1 DqfJA CI^RA. : 

■ No. dudo que «era ¡extrúa la 

f tal tragedia* (H«iidi(U>. el genio de 

aquella nación « j su poca ci)Í<<, 

tura. 

, DON MARlAUtf. 

Miré vmd, , en cíq hay' mucho 
que decir, Jos chinos tienen batr, 
tantea conocimientos ,ea las cien- 
cias .y ca las arles ; pero como e^-j 
recen de trato con los exiraageros,, 
ao jjueden nunca comparar su esr.- 
todo con d de los otios , es decir» 
nunca pueden conocer. lo que $3-'. 
bfln' lot demás, y por consiguiei^-i 
te tampoco están eacUiposicion de, 
saber lo que les falu basta (^,.%% 



cierto. Los progresos que se hacen 
en qualquiera facultad ó arte son 
hijos de esta comparación $ pero' 
dexemos estas digresiones , y va* 
mos á oir lo que nos dice nuestro 
Tiagero , que asi sigue su relación. 
' La representación de la trage* 
dia duró mientras la cena ^ y con« 
cluida esta nos hicieron pasar á 
otra sala donde estaban prepara- 
das otras mesas iguales , y donde 
ya sin tantas ceremonias nos sir- 
vieron los postres. Retirámono'^ 
á casa , y por la mañana envió mí 
amigo un villete al: suyo dándole 
gracias por el ebsequio de la noche 
anterior. 



' Aquel dia se gastó ;en paseac 
la ciudad. Vi sus principales edi«^ 
ficios y sus cárceles-, donde npt¿ 
que los^ presos son tratados coa 
la mayor fauuianidad. Todos dis* 
frutan de la luz ; por el dia se pa«« 
sean por unos espaciosos p1atios*que 
bien pueden llamarse jardines ^ pue» 
por lo general están adornados de 
árboles,: y solo tienen puestas las 
prisiones mientras la noche, da*- 
Yante la qual hay varios hombrea 
cuidando de ellos, y particular^ 
mente de que no se apaguen las lu« 
ees con que están alumbrados ios 

« 

calabozos. 

Vi también una boda. La no- 



vía iba ea una especie de c^rro 
cerrado por todas partes , y acQtu-' 
panada de toda 5U parentela» Va-* 
' xio^ criados llevaban coa todo apa -^ 
rato las alhajas de.su dote, y, uno, 
de ellos llevaba la llave de la puer-; 
ta dé aquel carro , la que dq 
debe entregarse á nadie sino al mis-', 
mo novio en persona. Este.esta* 
ba á la puerca de su casa , y apé--i 
ñas llegó el carro delante de ella 
quando abrió precipitadamentejco-, 
mo deseoso de saber si s\i esposa^ 
era bonita ó fea. Esto era muy na^r 
turaly pues ár.la verdad esjco^a, 
bien cruel casarse con uaa miig^r 
á quien jamas se ha visto. Así me 



parece extraño que entre mis pai- 
sanos haya buenos matrimonios: 
mejores me parece que serán los 
de Europa 9 como que están for-* 
mados por el amor. 

En fin, yo me presenté á nues- 
tro Emperador , y obtuve el periaíií- 
so de comentar mis estudios en la 
escuela de Confucio para poder 
tomar luego los grados que son ne- 
cesario$ para aspirar á los empleos 
que tne corresponden por mi fa-^ 
muía. . , 

BOi^A CliAl^A» 

Muy buena L&a astado la rela- 
ción del sefioit V'^n ts<5^í pero yp.hu- 
biera querido que: :hubípse hablada 



algo mas de los usos de su nación^ 

SON MARIANO. 

Fácil me hubiera sido compla- 
cer á vmd. 9 pero este es un pun* 
to que está ya muy tratado, y yo no 
be querido sino entresacar lo que 
absolutamente es nuevo. Lo que 
puedo hacer es leer á vmds. una 
traducción de una novela que pu- 
blicó en francés el mismo padre 
Jesuita que traduxo la tragedia 
que quizás en otra ocasión leeré á 
vmds. j pues tengo algo que- cor* 
regir todavía en ella. 

DOÑA CLARA. 

Pues no nos prive vmd de ese 
gusto, ya que le es tan fácil. 



DON MARIANO. 

Voy inmediatamente á servir á 
▼mds. ♦ 

Una familia de mediana conr 
dicion habitaba en Bousi. Eran tres 
hermanos, el mayor se llamaba Lui 
{diamante ) , el segundo tesoro , y 
el tercero perla. Este estaba sol* 
tero , los demás casados ; la mu^- 
ger del primero se llamaba Ouang, 
y la del segundo Yang, siendo 
ambas muy dignas de ser amadas. 

Luí y su esposa tenian un hi- 
jo llamado Hieul, que quiere de- 
cir regocijo I y este niño tenia seis 
afios quando se extravió de su ca« 
sa; y como su padre estuviese lar 
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consolable con esta pérdida, dexó 
su casa , y se paso á comerciar 
andando por las ciudades mas cer- 
canas de su patria , y viniendo á 
cUa uña vez cada año , con el ñu 
de buscar de nuevo á su hijo ^ pe- 
ro no teniendo noticias de el, y 
hallándose mas afligido porque su 
esposa no tenia otro , pensó en dis- 
traerse de todos los sentimientos 
emprendiendo largos viages, y si- 
guiendo el comercio que ya habla 
comenzado. Con efecto , pasó á la 
provincia de Chan si ouagj donde 
prosperó j tuvieron muy buen des* 
pacho los géneros que llevaba^ 
aunque tuvo la desgracia de tener 



/' 



que detenerse tres años en ella á 
causa de una eriferaiedad que pa* 
deció r 7 también porque no pu- 
do cobrar al insume el. importe 
de las^ telas que habiá fiado á algu- 
nos mercaderes* 

-•• Por último 9 se puso en cami- 
no pa?a volver á su -patria, y ha- 
biéndose parado en un parage Jla** 
mado Tchin lieou para descansar 
;tin»rato, halló un saco semejan- 
te al que llevan los viajantes al 
rededor del cuerpo para guardar 
ti dihero. Levantóle del sucio, y 
viendo que pesaba mucho, le des- 
ató , y halló 'deAtro la cantidad 
^d^oíKcieatoS'tft.els« Mucho se alegró 



con este hallazgo f pero no re$ol- 
vicndos(> á usar .de este tesoro que 
le habia dado la suerte, se estu* 
vo toda aquella noche aguardan^ 
do por sí volvía su dueño , y no 
ipareciendo nadie, volvió por la ma* 
uaná á proseguir su camino, desean- 
do siempre encontrar la persona 
que habia perdido aquel dinero.: 
Llegó á Nan Sou, y alojáui- 
dose en casa de un comerciante^ 
en la que también estaban alojados 
otros muchos, comenzaron tódús á 
contar las pérdidas y ganancias qu^ 
habían tenido eñ sus tratos. £a 
quanto á pérdidas, «dixo uno de 
ellos , ninguna mayor que \% ^q^e 



j. 



yo he tenido hace dos noches f puejl 
habiéndome parado á descansar en 
X!chin lieauy me quité mi bolsillo^ 
y le puse para que me sirviese de 
lítmohada. Dormíme al instante y y 
i corto rato desperté por el ruido 
que hacian las gentes del séquito de 
un Mandarín que atravesaba aqitér 
líos campos. Levánteme con la ^a-*> 
yor prontitud para separarme • del 
camino y como es costumbre, y dé^ 
xé o)vidado allí mi bolsillo, cuya 
felta tiO advertí hasta que lleg4l¿ 
át' pueblo inmediato, y no quak 
Tolver á buscarle; püee me bíc6 
<^rgo <áe qiie siendo tan freqüen^ 
€adó«^aqufet camino , sería íaútñ 

TOMO IL Q 



mi diligencia 9 y no sacarla otth 
ventaja que perder mi tiempo. 

< Todos se lastimaron de la des- 
gracia de su compañero ; pero Lui, 
teniéndole por el verdadero dueño 
de aquel tesoro, procuró hacer amis- 
tad con él y y se convidó i acom- 
pañarle hasta su pueblo, median- 
te que estaba en el camino del su- 
ypr Luego que llegaron á la casa 
de este comerciante que se llama- 
ba Tooangi , mandó este sacar una 
iigera cena á su amigo: mientras 
4a mesa le preguntó e$te. las señas 
4^1 bolsillo que habiajperdidp, y 
QQ le quedó ya duda rde-qui^ ha* 
^ía bailado i su legitimo dueñOf 






Tooangi se admiró mucho de la- cu* 
riosidad de aquel forastera^ pero 
coaoció su inteacíon quando le vio 
sacar su perdido bolsillo ^ y que se 
le ponía en su mano manifestan- 
do el mayor placer. En. vano le 
ofreció repetidas vepes la mitad de 
aquella sums^. Lui no quiso admi- 
tir nada: Tooangi, prendado de 
un extraña liberalidad , le habló 
así: compañero mió, desde hoy 
irán juntas nuestras riquezas, yo 
quiero que tú seas yo, jf yo sea 
tií. ¡Qué fcjizi seria jro si mi .com- 
pañero tuviese un hijo 1 , entcSacea 
yo le casarla xon una hija ^^ue ten«^ 
go de doce afi(^f , 
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Lar comenzó á 'llorar 8iá po-» 
der'üeteticr sus lágriitias, y Tooan* 
gíi ailúiirado del xfe^eátiao doldr/ 

* * * 

le progucitó la causa.' Luí edtón-' 
ees lé contó la pérd'ida^e su hi*^ 
jó; lo quai oyendo Tooángi, íé 
dixo : ¿quinta edad'pódria tener 
ese nifio , y tomo se Uimaba L Tre- 

• - * 

ce a&üs f réspoiidió^ Luí , y yo le 
había puesto por hombre Hieul* 
Basta ) le dixo Tooáñgí/ y llaman- 
do á iin criado ^ le mandó que bus** 
¿ajíe a Hieul, y le díxese que le 
buscaba su padre. ¿Cóoioes esto^ 
é¿cláb($^ Lili? ¿quién és cseHíeul? 
Sítf^difáa fiferí tú hijo; le replicó 
Tooangi : { mí hijot ¿ y quién le kñ 



traído, á tu casa? Escucbay her» 
mano 9 le déxo Tooangi. Una ma« 
fiana estaba yp en mi almacen^qu^a- 
jlo vino un hombre con un niño, 
jdieiendo que se le habrá n^u^rto f)i 
:^Wgcr ,: y 4p« . bijaí; qv^e .yí^ no Ifi 
quedaba mas que aquel: lüfio, . y 
que viendo, ^ue sus negocios ibuji 
á peor :^n í.^fta. ,GÍudf d), qRf riacp?f- 
$ar á Peki^jj 4wde t^niiíiqpf cípi|t^ 
^que le mejoraran de fortuna^.pih 
^ ^xome latnbíep jque no teni^ dine- 
xp nin£unp:-QaFa el yiag^;^.:^ que 
ú- yo qu6rÁa.|>restarle:S^.itaels, él 
jne lo3i yplveri* .. muy prpQ^o ; y 

* • 

para segurida,d nte dexaria ^qnü 
Jii&o, que era^la^^cos^ de mas ee^ 
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« 
timadon que poseía. Parecióme quC 

no querría engananné un hombre 
qüeí a'áí me entregaba sb hijo, y 
k di érdiñéro- ^4ié'^e |)fedía 5 auri- 
qué' si'no dexé de éxtrafiar la fríal«- 
dad' ecín que se despidieron padre 
é híjól' Pasaron triuehón -días, y 
/eomo -ni- 'étpadré^ finiese por sa 
hljo'i 'ni: yo tuviese riihguna noti- 
cia del pago de mié" sei!& taels, co-' 
meneé á sospechar^ que me había 
éngágidb', y llamáríSd'-ál nifió, le 
Ij^tegunié!; de dónde éira^^ y^uál era 
el apellido de su famuía. Díxome 
que era de la ciudad de Bousí , y 

* > • ■ 

de la fáíiiilia de Luí$ y que ha- 
1>íeadd' salido un día á jugar á la 



/ 



puerta de su casa j se empefió en 
coger ua paxarillo que se habia 
caído del nido , y tanto se alejó 
de su calle» que ya no la pudo.en» 
contrar. Que estando así llorando 
«e llegó aquel hombre á él, le dio 
de comer y de beber , y se le lle- 
vó consigo por varias tierras, has- 
ta qu^ le vino i dexar en mi ca- 
^a. Bendito sea el cielg y la tier- 
ra, exclamó Iaií» pero yo quierb 
satisfacerme. Este fá&o puede que 
mienta^ pero si es mi hijo ten- 
drá una señal negra en la rodilla 
derecha* Diciendo esto se presen^ 
ta einifio que venia- á ver lo que 
su padre le mandabs^;ánmcdiata^ 



mente le kiciéron descubrir Sfl ro* 
dilla, y hallando la sefial queLui 
había dicho , este estrechó á su hi- 
jo en los brazos , dando gjracias al 
poderoso Tien porque se le había 
vuelto 9 después, de tanto tteoipo^ 
j conociendo que esto eréijca pre? 
«aio del cuidado con que había bus« 
cado al duefio de aquel bolsillo* 

. Pasados los primeros regocijos^ 
Tooangi hizo preparar una granee? 
na? y habiendo comido y bebido coa 
mucha alegría , se fué cada unoá su 
cama. Venida la mañana Tooangi 
fué á visitar su amigo, y le dixp: her* 
mano mía, ya sabes, mis intentos. Yo 
tengo una hija bonita, tu hijo la co- 



noce y la quiere , porque la ha 
visto pensando que era su herma- 
na., Si tú quieres , los dos se ca- 
sarán, y nosotros viviremos s^^tn- 
pre unidos « y nuestros caudales 
irán prósperamente. N9 pudo Lui 
resistir ,taa generosa^ oferta, y, a$í 
i;ípa.ediatan;pnte quedó tecleo el con- 
trato matrimonial. Tooangi. quiso 
regalar á ífUi, ■ veinte tf cls 9, pero 
M lo rehu^a^a^ diciendo, que, 4 J^l 
1^ tocaba r^g^^i:,: pues era el, pa;- 
.dre del fioy Í9j>pero que If .fasua^ 
,lida4 (le. i»aIUrse tan. lejos de su 
.^sa, le «dispensaba 4e ,esta obli- 
gación. Tooangi le replicó qu^ ;pQr 
lo m4$m9. queiria 61 dai^le jiquella 



suttí'a por vía de regaló para foc 
gaátos del viage, y qUe &i lo rc^ 
husaba lo tomaría como desayreí 
y üua séüa) de qirrno le gusta- 
ba ¿l^diaii^irboaiO proyectado» Por 
úhitíib twvt> que irtondesrcender Lui, 
y su aüévo amigo jéintó todos sus 
fáiíetítés^ cclebfándóf ixú magnifiicb. 
banquete.' .»-:.c:i-: :* 

'Al btifb día porcia mañana sie 

» 

desprdiiérón; cort las^toajTorcs caíi- 
cíasv jrHfeürfBé'il-puerto á ver 
8i faaibi&^ algún barco qué las coa^ 
"áuxese por el canáí.- ¿on efecto, 
lialló uno muy pcqüefio, y en él 
com^ñ^áron su vlagé.'' 

navegaron todo aquel día , y 



•4^ ai»* 

yi muy cerca de la riocfaé Uegá* 
ron i uh {Garage dónde- acababa 
de naufragar otro barco. Los in- 
feliceá' que iban dentro * dé éi grí** 
taban- pidieddo socorro $ pero las 
geittes que'hábia en' |a costa eraü 
hombres interesados , y decian unos 
& otros , ' ¿ quién nos ' jifága porque 
los ayudemos ? Con ^eSfó- se esta- 
ban qirietos , quandb- húi ' díxo en- 
tre sí. Salvar la vidíí 'á^^n hóm- 
bre es al supremo. TieA^ cbsa maa 
agradable que adorhárilos tefm^plos 
y dar limosna á los Botícesf con que 
asi;'{'^^'¿ cfasá mejo^piíedó hacer 
que pagar <!6hestdá" Veinte taels 
el aíiyíá át esos pí^brfesiAiáas- 



iante co^nenzóá dar voces ^.dicieib» 
do que daria^veintefaelsá quien 
cacase á Ij^^qucí; naufragaba , y 
Ja ; gepte; d^M, ,?psta , ^e €;<?fi6 .al a- 
rgua á tap.,b«ea. tieiqppj,9uc á to- 
jdo6 los vivaron. ¡ P^ro qji^iito $e 
eadmiró XaUÍ . viendo que; ^trej.^9p 
^que habían, sajiidq. de,l . peligpp. cií^ 
.taba su^^Jb^manp mas pequiB^q^ quien 
.inmediat^Qif nte l^^.^inq i .^azar ! 
JLvíirlt fT%g^^t6 icómo era que se 
hallaba^ ajLlí ;.7 él le^ respondí^ que 
teniéa^ole rpor . muerto eq m fami- 
lia , todoa Jp.:iiabianrC|rc;idci menos 
su ^po$a>^ U; qi^l s^ Ijk^Uaba en 
^el 9iaypr! :^i|rp 9 puef su^hfrmar 
4ao qiwiüiüu cas^s^^ccyi ^gaop 4c 



1di$ muchos que la pretendian. Yo 
iba á buscarte I afiadió por dar--' 
la gusto^ pero, herciíatio mib, da^ 
te prisa á ir i tu casa; pues -si 
tardas tres lüas , quir&s ya encon- 
trarSs í tu esposa casada cotí otro, 
y tendrás muchos ¿isjfuStós. Luí 
con esta noticia llamó al patrón 
de la barca ) y aunque 'ya era muy 
de nóché '; té ' mandó qué^ dotitinusl-^ 
se navegando con la mayor pri- 
sa que pudiese. 

Aquí concluye la primera par- 
te de la novela, y su autor po- 
ne unos versos que dicen. 
£1 corazón oprimido vuela á su 
fin comQ un tiro de ftecha. 



La barca corre mas viva sobre 
las agiMts que, el peine de un te* 
;(edor que quiere acabar proato su 
obra. . . 

DON FBRNANDO» 

Hagamos tambiea pausa nos» 
otrps i nuestra lectura; pues mién* 
tras Luí v^ por el >io adelante^ 
nosotros tenemos qué descansar en 
lapQsada que yi tenemos á la vista» 



i. 
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CONVERSACIÓN XV. 



Concille DonMariano la fiovih tra^ 
duciia. iiil chino. .■ 



BQK MARlASrO* 



jMiéntrasque todo.^tosuce* 
dia á Luí , Ouaag 3u muger -esta- 
ba incoiUoUbIft> .4 instada, por sa 
cu&ado que .tenU el mayor riate* 
res ea quft s^Uwa cierta ia..Q9i^^ir<* 
te de JLuii Ymu S^ :flU ^iiftdabn 



él por el gefe de la familúi ; to- 
mó al fin el luto , cosa que era una 
sefial decidida de que ya contení* 
piaba rotos los lazos de su ma- 
trimonio. Ademas, de eso* su abor- 
recible cufiado era muy jugador^ 
y* Imbién^lo jugado tina gran can-^ 
tidad , resolvió tratar ía boda de 
su cufiada con el fin de valerse 
de la cantidad «n que la dota- 
se un rico comerciante que la pre- 
t^adlaP En efecto , . no tardó mu- 
cho eá ir á ' viáitar- -á . este , va-- 
liénlSc^e'de la auseticia'de su her» 
líiáiifay que había pattiúo para ase^ 
gnrarse- ile la ^lidrté de Luí $ y 
habitado tratada entre los dos t<H 



fdoa los artieujos de h boda'» quo» 
dó arreglado ti dote de b. infelis 
lOuang ^ y;. :4tt .cufiado recibió allf 

mismo treinta taela i cuenta de 

« 

ríos que. ddbiarjdeitomar deapues del 
jihatrimokúo. Hecbo esto> dixo al 
comerciante: ¿mirad que mi .cofia- 
:da es muy soberbia » y. que se .<íb- 
pondrá sobremanera i quela. Ma- 
quen de su- -casa,, y tendcebí um- 
'bajo 'de convencerla porcraaones: 
lo m^ov.ea<'que'.preyeBg»s;á la 
entradft de la^ noche ttii;xarr|uige 
'adornado . spgun ^(9ostutiibre.f y eo- 
-trando entml.casft. coa«|m€0: rui* 
-do f la.imttget ; que. sepraiente ves* 

TOMO n. a 



Confedla por fuerza ^ metedla en d 
carro, «y coaduddla 'ii vuestra c»* 
aa sin hacer ca80.de;suf llantos ni 
sus ' amenazas. '-^^ i *.- 

^Arregkdaa así^* todas las cosas» 
Liung' pao ( tesoreco ) jtoItíó i la 
casa» 7-dixo á su nutger^ miran* 
-éoú sur cuñada ' coki un* gesto de 
-tlespwcioj esa^raca;:jile oios pies ya 
me incomoda, y. asi:) quiero eohar«- 
la* de: easa')'esta< noche ^endhln per 
ella } peMí 70 :no iguiera }quedar- 
nie;tio'd|gan luego qoJe no tuve lis* 
^fíma; de^^idla. : Mica: íi^aeo. vendrán 
iinor bcíaibres de borden J» su níue«> 
?o esposo^; y se ii| Itevarán^^Al de- 
cir esto ^Ouang-air^iresába* por el 






quarto inmediato, .dt modo que 
Liung pao no podo continuar , y 
temiendo que su cufiada descubrie- 
re algo', salió inmediatamente á la 
^le'^ y se le olvidó añadir la cir- 
<U8tancia de que los .hombres ro- 
-ba^ian <4 la que bailasen vestida 
-de- Ittio. Sin embargo, Ouang ha* 
ina^ eido la mayoi: parte de la coo- 
versacioa; /pues apenas su cufia- 
do entró en casa , quando cotKXió 
que tenaa::algun iécreto que co- 
;mimicár coon su..inuger ^ty. asile 

•aigttid ios :,pasos>: y 'pu4o oír. el 
<qaé unos ' hombrea:; liabia« de yor 
nír'á robiflii.. Asi: fué*, que hablajir 
do coQfiigoJ utisma^. dixo ; ea; ^ft^ 
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ci^o estés con cuidado; pero iap 

tes de nada ^uiso hacer muchais 

-caricias para . obligar á su cufiada 

á que la descidiriese aquel ttcrc^ 

<a Eatró en la pieza , y habiéa^ 

•iloia besado repetidas veces las ma- 

nos y la frente; la pidió q4ie la di«- 

-xesesi era verdad que su herma- 

» 
-no qneiia inar de la ancoridad de 

gefe de la familia^ y la > quería 

obligar por fuerza á un segundo 

matrimonia El corazón ^de su- cu* 

'fiada era tan duro como ti de su 

'^marido I y la- desventurada Ouang 

no recibió niagana respuesta i ana 

"carifios y^ is^no jqué negábdose abao* 

lut^meota-ft- consolarla^íJA.jdexá 
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tola , i se fu¿. Ouang visto esto 
ytk no'dudá que iban á eagafiar- 
la y y 'se fué i su q^ia? to, donde 
comenzó á llorar con toda fuerza^ 
diciendo: ¡qué muger tan desgra- 
ciada soy ! Mi esposo ha muerto , y 
yo no lo sé : ó víve^ y yo no la 
sé» Doa cuñados * tengo , ^ uno bue*« 
no y otro «malo: el bueno ha ido 
ir saber la muerte de mi esposo^ 
el malo está en casa , y quiere ca« 
sarine intes de saber si estoy viu^ 
da: -2 qué haré yo? lo oíiejór será 
mistarme 4 pues ya no puedo su- 
fifir • 4a vida. — ^ "Con efecto > to* 
Biada esta resolución,' cogió un cor«' 
éú, :y atándole- á[ |ia palo qitci 



liabia clavado en la pared se lo 
echó al cuello y y se arrojó, al sao»' 
loy diciendo: supremo Tieo» vengad 
mi muerte. 

Qualquiera dirá que Ouang se 
mató 9 pero no saben que el palo 
era muy delgado , y que no pu^ 
diendo mantener el peso.> se rom« 
pió , y Ouang cayó en el suelo sin 
sentido. El mido del golpe . hizo 
acudir á sú cuñada y quietL ha^ 
liando cerrada la puerta del quar- 
to de Ouang , cogió una b^ra de 
hierro , y la abrió por fuerza ; > pe- 
ro Ouang habla caído de manera 
que con sus mismos pies atranca- 
ba la puerta 9 por lo qual> yéo* 



tip estaba i/ obscuras su cufiada^ 

tropezó en'dlay.jcayó.jCaaej^gplr 
pe se la perdió la : toca , y a{)|^pa<; 
ra buscarla: y ver lo que.b^t>iíii^,su« 
cedido á Ouaogj fué á b^sc^ una 
Itts. Al mismo ti^o^po el cop^xfi\^^^ 
tt venia á buscar á ifu esposa » y 
había becho disponer u(i carjrp de 
boda adoraadp;d^ flores , yat^df^íO:: 
l4S:y linterfias í jbabia juntafiQ <;in<? 
quenta músicps y muchos. igrj^idQS 
pon baches t ^tpdos .los q^^}eA..c#r 
taban parados alli cerca^ jf^ JCUr 
S4da dei .Ouang oyó llamar i la^ 
puerta 9 y ;, pensando lo aue,jieria| 
se dio pri^ á encender 1^^ Jiiz^, y 
abrir; pero por la }decen^i%j«^o jie 



^titviér^i salir «ín velo-» y tomó^ 
primero que halló/ qué Itifr el de a« 
cofiaxla que era de lótOk Apenas abrió 
la ptterta 9 quando el xemerciantc^ 
yieode que aquella era la prime^ 
ra muger que veia^ y que ademas 
estaba de luto, que era la sefia qué 
él traia, la cogió por fuerza » f 
ayudiiidole sus criados^, la lleTÍ-<' 
ton en brazos al: carro , donde 
la ebeerrároii según costumbre. Ea 
▼and gritaba ella que no era Ouangí 
pues el ruido qué hacían los ciá- 
qSeutá músicos impidieron oir su9 
grifos I y á pesar de su' resisten- 
^ia cuvd que ir con su nuevo 
iM>9 sin haber perdido el otro. 



Mientras este lance^ Ouang vot 
Tió ewúfj oyendo los'^instruaien-* 
tos^ de tioda* que pasaban por la cav- 
ile,; comenzó á temer que ya vt^ 
nuHT'por ella$ pero viendo que el 
midont^ i méoof) conoció que 
eran y anos sus temores* Llamó í 
1 SU' ctt&áda; pero coma nadie res«- 
pondiese , la buscó pqt toda la ca* 
stii^ilálló^ su velo 9 la puerta abier- 
ta í y 46do con d mayor abando- 
no» Inmediatamente conoció que svl 
cuñada habia sido robada eo4ttgar 
de ell(i5^y asi, temiendo que el es« 
poso ¡conociendo su engaño la vol- 
viese á traer i casa y cerró la puer« 
ta con 'mucho cuidado > y $e fué 



£ dormir, aunque no lo pudi3í<oii« 
seguir ea toda. la noche. Por U 
mañana oy()( llamar á la puerucoa 
golpes muy fuertes $ pero cr^eyea* 
áo que era- -su. cufiado, no*, quiso 
hacer caso ; para ver sí así ¡se. can- 
saba y se. iba f pero él llamando 
con mas fueri^a^ y nombrando el 
nombre: de su muger> pateaba en la 

9 

calle , y decia qvie iba á pegar, fue* 
go á la puerta^ por lo qual Ouaogí 
poniéndose el velo de su cufiada» 
salió á« abrirle. 

Liung pao se asombró quandó 
oyó la voz de su cufiada > y mu- 
cho mas quando no la vló coa iel 
velo de luto. Eutóncés coaoció lo 
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ipx podía haber sucedido^ y pK- 
gantalta áOaaog qué 8e-balúaiifr< 
chosuetpoaa. Yono l0 8é,dúu>ella{ 
¡pero qaé me. preguntas á mÜ tú 
debes saberlo mucho mejor que yo; 
pues tú eres el. que has dispuesto 
este robo. Líusg; pao pateaba de 
cólera i había estado toda la noche 
con unos amigos jugaado: al prin- 
cipio había ganado einqüenta taels» 
pero después había perdido tam- 
bícn los treinta, qvele di^coo por 
sB' cufiada. Fbr -Ip qual^ j .jriéar 
deae-sin dinero, coneoE^ i. hablar 
entrcei, y dÍKo...NQ importabas! 
no tendré que agnanur i unapiu- 
gec que ya me:;(,iifadaba. l4i''CU- ' 



fiad a és bonita , y no faltarik quien 
la qurefa: cogeré otra vez el di-- 
nero de su dote, y coa él^podré 
comprar otra esposa que sea mas 
jotren que la que me han lieradoi 
y aunque esta descubra al córner^ 
ciante el engafio que ba habido^ 
yo diré siempre que es mentira f y 
que éS' mí cufiada la: que se ha lle- 
vado v solo qué como es tan apa- 
sionada por su primer marido^ quie^ 
té de éste modo librarse del se- 
gundo 9 y volverse á ■ mi casa«^ De 
ésta manera el comerciante se que-' 
dará con ella y y nadie sabrá la que 
me ha sucedido. 
^ Ck)mo Liung pao estaba tan en* 



tretenido^ poá estos pcnsamíento% 
,$e olvidó de. cercar ia p^etu^^f 
«intijcndo ruido «aella». yaúyoSbi 
cTÍstt y .ytóeAtrar i sxts.úoÉthtr^ 
nanos acompa&uloa de otaiinucha 
f ente , «atr« la .qual- vedé» ::Híeui 
«£á Toz de Lffi|i^qiie.¿Uaaiai>av:á 
Ouangy 41eBó..J|afta: loa tudpa de 
esta , qaicaí vino oorrieodo á d»á^ 
^zar4 «a^poso*. El malTadoftLiiing 
paO) tiúniendo. las xeprehdiisioÉiBa 
de su hermano mayor,;,. y ata^acfo 

por 'SU delíio^j^tuvo Terj^eñca, y 

« 

^uyó como >un' celimpagai «alien- 
do de . ha ciudad . coa intbnto de no 
Tolver nunca i ella;. ^ . /i . 
Ouang contó: á : fií juaiido . to«> 



qve había pasado I y ¿1 yien* 
do los: £cvoEes qtte.4ebía al cielo^ 
jdixo de este .cBodod^..;. > 
- t Bendito sea: el) supremo Tien; 
MÍ yo' mr hubiera 'dexaula . arrastrar 
de.lkararkia, y no hubiera pensar 



do éa*'imscar el .verdadero dueño 
de aquiel bolsillo que encontré , tu* 



viiMfa lahbca dos mil- taels ^ pero 
;najhübiera encontrado á mi que- 
rido Hieul- que creia haber perdi- 
do para siempre. ■ 

Si después hubiera guardado 
mis veinte taels, y no ios hubie- 
ra rofrecido á quien librase á aqu^« 
líos infelices que sé ^ahogaban en 
el canaly tuviere ahora veinte taels» 



pero no .hubiera librado la vida 
á mi querido hermano^ oí hubie-« 
ra sabido ios desórdenes que babia 
en mi casa. Mí esposa st hubie- 
ra visto robada^! j mi hermano 
quizás me hubiera enga&ado^ di-> 
hádame, que había: muerto.^. parjBt 
que yar.rúnu£aL descubriese stt. deli- 
to» Perditod« se há CDtupuestq bien« 
E1.8U{ioemo Tien ye: desde, el cíe<« 
lo las bdenas y las malas acciones 
de los hombres ^7 ai^fín los premia 
6 los castiga. 

Al ótrá. día Sieiit5r.ol?ij&'á po« 
-nerse. eni^ camino para : buscar á 
su esposa, y juntos: üpdos vivie- 
ron muchos años sin tener jamas 



tíingfttúi ótn desgradt. - 

El autor conduy^ aquisu no« 
▼ela, y poae estos trei vtír$os.r 



YEIMBAO^ T o:\ ' 



1.a acción virtuo^ de Tolrec el di- 
nero que ae ha encontrado , es 

- / 

- causa :dr -Ixalhr nn^Uiol^iie 
ya se Uocaba perdido aift remedio» 






La mala acción de vender i sú citr 
' fiada ^ es causa de perder su^ mu« 
• gct prbpia. ^ ' . 

'• '. J -i " ■■■■'. ♦'■..■;• rí . ' • » 
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TERCERO. 

La conducta del cielo es ^admira-* 
bk. Distingue perfectatiítíite los 
buenos de los malos, y jamas se 
le enga&a. 

DON SEVERO. 

Amigo mió , díg(>le á vmd. que 
los chinos son tan malos escrito- 
res quando escriben líovelas , co- 
mo quandb componen ti^agedias. 

DOK MARIANO. 

T lo mismo qiíando hacen to« 
do. Su pintura nos admira por 
la hermosura d^ sus colores $ pe- 
ro np conocen et alma de la pin* 

" TOMO II. 5 
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tura , qne es la perspectÍTa. Sa bk* 

dicína es alabada > pero ya se co^ 
noce quáa miserables son sos mé- 
dicos I pues se vea obligados co- 
mo Techia yog i llevar consigo 
un cof recito donde van sus ré* 
medios $ es decir , que bo tienen 
boticas separadas; por donde se 
puede ver que la farmacia no está 
muy bien en aquel país 3 y como 
esta sigue los pasos de la medici- 
na , es innegable que ambas están 
todavía en la cuna. Últimamente^ 
crean vmds. que la China no me* 
rece nuestros elogios si no por la 
mucha distancia que nos separa 
de eUa. 




•*'a7j'* 



CONVERSACIÓN XVL 



Resuélvese el problema de si lo^ bru* 

tos tienen 6 no un lenguage , cofi 

el que se entienden 

entre sí. 

DON SEVERO. 

fiStatnos , señores míos , en la 
líltima jornada de nuestro viage; 
y asi en el trecho que falta des* 
de este pueblo de Valdemoro á Ma« 

5 a 



dridj me permitirán Tmds. que ha« 
ga uua pregunta al sefior Don Car* 
los j cuya respuesta quizás nos ser- 
virá de diversión todo el camino. 
Mi pregunta es qué particularidad 
tiene el órgano de la voz en las 
cigarras, que he oido decir es este 
órgano la pieza mas asombrosa ique 
presenta la atiaromía cofiiparada. Co* 
nozco que esto no pertenece á los 
insectos, que es el tratado favo- 
rito de Don Carlos ^ pero quizás 
sabrá también alguna cosa en es- 
te punto. 

DOK CARLOS. 

Por no pertenecer á los insec- 
tos, quizás no he hablado de él 



antes de que vmd. me lo pregull* 
tase ^ pero voy brevemente á com- 
placerlQ, 

Primeramente han de suponer 
vmds. que el órgano de la voz es- 
tá colocado en el vientre del ani- 
mal i lo qual es una particulari- 
dad bastante extraña. Sobre el víen* 
tre, pues, tiene dos placas esca- 
mosas casi circulares , sujetas por 
un lado (;on ligamentos , y movi* 
bles por el otro. De este modo las 
placas se pueden levantar; pero 
para que no lo bagan demasiado, 
están sujetas hasta cierto punto 
con unas pequefiitas clavijas. Qui- 
temos estas placas escamosas i y 



▼eremos con la mayor admíracioa 
lo que cubren. Primeramente se 
advierte una gran cavidad muy 
bien formada en su contorno su- 
perior , y dividida en dos partes 
por una pieza triangular: en el 
fondo de cada una de sus cavida* 
des hay una especie de espejo muy 
lustroso, y que mirado obliqüa- 
mente presenta todos los colores 
del arco iris ; es decir, que es ca- 
paz de descomponer la luz. 

A primera vista parece que e$<- 
tas son dos ventanas vitreas, por 
las que se puede ver lo interior 
del animal , pero estas ventanas 
tiene cada una su tapa, que for* 



ma las; placas escamosas que di« 
xe al principio. 

Esto es lo exterioF del órga-^ 
QO de, la voz de la cigarra. Ade-» 
mas c^ las dos divisiones referí* 
das 9 bay en la gran cavidad otras 
dos muy pequefias, guarnecidas por 
una membrana elástica 9 que tie- 
ne allí el mismo uso qu^ el pe* 
llejo que cubre los timbales^ por 
to qual también se llaman estas 
cavidades los timbales de la: cigar^ 
. ra» Si se pas^ una pluma sobre 
esta membrana , se oirá cantar la 
cigarra muchos dias después de 
muerta. Pero esto no es lo ' mas 
admirable. La membrana está ple^ 



gada con mucha simetría , y es^ 
tos pliegues que tiene son otrot 
tantos instrumentos sonoros , que 
cada uno tiene su particular soni- 
do. El ayre sacudido y modifica* 
do por estos instrumentos va i re- 
sonar en las dos grandes divisio-» 
nes ) donde recibe otras modifica- 
ciones^ lo mismo que la voz del 
hombre y de los quadrúpedos ha* 
ce en las concavidades de la bo- 
ca y de la nariz. Doá grandes mus* 
culos formados por la reunión de 
muchas fibras hacen jugar los plie-^ 
gues á voluntad del animal, y tal 
es la causa del grito de la cigarra^ 
que tan ilesagradabile nos parece. 



DON $BVB&0. 

Con que según eso y U voz de 
la cigarra es producida lo mismo 
que el sonido del timbal , solo que 
en ella esos pliegues son como los 
palillos que dan los golpes , y I09 
músculos que vmd. nos dice soa 
las manos que mueven esos pa** 
lillos. 

DON CARLOS. 

Esa es la mas simple descrip* 
cion que se puede hacer* 

DOÑA CLARA. 

Sefiores , permítaseme una pre- 
gunta. En todas las relaciones que 
nos ha hecho el señor Don Car- 
los hablando de los insectos y de 



j 



sn industria , bien asi como sieo»^ 
pre que I^e oido hablar de serae* 
jantes cosas , he oído decir el mti- 
thó llama á la hembra y el aniEnal 
teme, y da una vox para' adver^ 
tir á sus compañeros I &c., &c. ^ 
todo lo qual supone que los ani* 
males son capaces de hablar i su 
modo : díganme vmds. que es lo 
que hay en esto. 

DON CARLOS. 

La pregunta de vmd. no tie«* 
ne muy fácil la respuesta. £1 pro- 
blema de si los brutos son capa-» 
ees ó no de emplear su lengua >, e$ 
un punto sobre el que se ha es*- 
crito mucho , aunque no se hia era- 



ftdo tan fílosóficamenie como I3 
materia eñge. Algunos naturalis- 
tas cxceEÍvame'Qté preocupados i 
favor de los irracionales, y no pu- 
diéndose contener á vista de sus ad> 
mirables operaciones, no han sa- 
bido dar al instint» sus verdade- 
ras fuerzas, jasi quanto han visto 
que supera i la idea que de (\ te- 
nían, otro tanto han atribuido i una 
especie superior , esto es , al tn- 
tttiditmetito (1) ; y en este caso , su- 
poniendo entendimiento en los ir- 
racionales^ nada mas natural que 

(i) Biea se conoce qnan disparatada 
es esta opíuioa> 



concederles ua lenguage. Esto es 
lo que algunos han hecho sia nia- 
gun sólido fundamento, y poco 

¥ 

ha faltado para que nos presenten 
también un diccionario de las vo- 
ces y frases de que usan ; pero 
si á esto no han llegado , á lo 
menos han traducido sus mutuas 
conversaciones con la misma ves- 
dad que algunos viageros apasio* 
nados de todo lo maravilloso nos 
han dado noticias de los discur-* 
sos y diálogos de las naciones sal* 
vages que han \ recorrido. En este 
punto la verdad está envuelta ea 
una porción ^ de fábulas : vamos 
pues á quitar estas para percibir 



bien la claridad de aquella. 

Quando se pregunta si los bru* 
tos tienen un lenguage , es menes- 
ter distinguir cuidadosamente dos 
especies de lenguages , esto es , el 
natural y el artificial. En aquel 
se comprehenden todos los signos, 
por los quales el animal da á co-^ 
nocer lo que pasa en su interior j^ 
pero si limitamos esto á solo los 
sonidos , la lengua natural será un 
compuesto de voces inarticuladas, 
uniformes en todot'los individuos 
-de la misma especie, y unidas de tal 
modo á los sentimientos que expre- 
san que el mismo sonido no represen* 
te jamas dos sensaciones opuestas. 



La lengua artificial, por el con- 
trario > es ua compuesto de voces 
articuladas y arbitrarias, que no 
tienen mas conexión, con las ideas 
que representan, que aquella que 
las ha dado el convenio^ de mo- 

« 

do que la misma voz puede sig- 
nificar ideas muy diferentes ' y dia* 
metralmente opuestas. De este mo- 
do la lengua artificial es la que 
nosotros hablamos. 

El hombre es el único que ha- 
bla , y esta admirable prerogatíva 
£s un signo del imperio que tie* 
ne sobre todos los animales. Por 
medio de la voz , se puede decir 
que reyna sobre toda la natura- 



kza> se rea^onta hasta su divino. 
Hacedor, le contempla, le adora, 
y le obedece. Por la voz se cono-* 
ce á sí propio, conoce igualmen* 
te á los seres que le rodean, y les 
destina sus varios usos. Puede de- 
cir yo f puede juzgar de sus rC'- 
laciones, uniformarse con, ellas, y 
aumentar asi su felicidad. Por la voz 
llega á ser un ente verdaderamea- 
te social^ y las sociedades que for- 
ma no son como las de los castores 
ni -elefantes, limitadas á ciertos 
casos, sino estables, permanentes, 
y gobernadas por leyes que dedu- 
ce de principios ciertisimos , y 
que muda ó modifica según loa 



tiemt^oS' 7 situaciones. 

Pero el bruto y limitado á la len* 
gua natural , todo lo ignora ^ si no 
sus necesidades primitivas 9 y los 
objetos que pueden satisfacerlas. 
Una multitud de sensaciones^ tienen 
relación con estas varias necesi- 
dades , y todas » 6 casi todas tie- 
nen sus signos naturales : la espe- 
cie de estos signos 9 su número^ 
destino y orden en que se suce- 
den; y últimamente , el modo con 
que se hallan variados ó convi- 
nados , constituyen el genio 6 ca- 
rácter del lenguage de diferentes 
animales 9 y son para los curiosos 
naturalistas un manantial prodi- 



gloso de observaciones V y &I mis- 
mo tiempo una fuente de crasísimos 
errores f ara Us que se internan en 
€Ste estutiUa sin la ayuda de una sana 
lógica 9 y sin el conocimiento de unos 
sólidos principios. 

Son innumerables las observa- 
ciones que prueban que los bru- 
tos tienen un cierto lenguage. El 
perro ladra de un modo quando 
ve venir á su amo, de otto quando 
por la noche siente gente junto 
i la puerta de la casá,-de otro quan- 
do pide de córner , &c. , éic: La mis- 
mo fa^e > el > gato , .y lo ~ mismo la 
gallina-^ ia. paloma, Aic. . 
. No ^¿esto solamente: hay at- 

TOMO IL T 
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gunos animales que aprenden í 
pronunciar algunas de nuestras vo* 
<;es , par lo qual el vulgo cree que 
hablan y. no sabiendo que hablar es 
ligar las idea$ á los signos que las 
representan. Las frases que el pa- 
pagayo repite tan puntualmente» 
no prueban que él tenga ningu-- 
ñas ideas unidas á las: palabras 
que pronuncia; pues igualmente 
pudiera pronunciar los términos 
propios de las ciencias mas abstrae* 
tas , y los de una nación f. cuya 
lengua no entendiese el misólo que 
se lo enseña., j Quién no ve que es* 
to es un juego puramente mecáni* 
co{ Si como algunos > refieren se 



t a 

c 



faa llegado á easeñar á ciertos an¡«* 
males domésticos á distinguir los 
caracteres del alfabeto, y compo» 
i^er con ellos delerminadas pala- 
bras , todo esto que tanto admi- 
ra al vulgo 9 no prueba otra co- 
sa sino que el cerebro de estos ani- 
males es capaz de formar asocia« 
ciones de ideas sensibles. 

/E^te punto es de la mayor evidenr 
cia el: bruto no tiene ni puedie te« 
ser sino ideas particulares » ó pura* 
mente sensibles 9 y asi le es imposi* 

* 

ble ascender á nuestras ideaa uslyer* 
sales. Ellos no generalizan sus ideac$ 
no forman abstracciones intelec- 
tuales^ confunden el sugeto coa 

N 2 



los atributos , ó por ttíefor dtcit^ pa-^ 
n éllbs no hay atributos ni sugetos. 
Nales son conocidos los seres , sino- 
por algunas qualidades sensible» 
Los brutos, pue^', no racíoci- 
aaa de ningún modo^ y aquellos 
que al parecer lo hacen ^ solo coai«-^ 
paran ó se acuerdan de ciertas ideas* 
sensibles, de donde resulta tafo tal 
movimiento, tal ó'tal acción. Quan* 
to mais numerosas sean estas*ideas 
ctktiparadas ó recordadas, tanto 
mas presentarán- los^ brutos la ^pa-' 
riencta del raciocinio f pero sin em-^ 
bargó, todo ello no será mas qü$- 
una apariencia incapaz de engañar 
sino á aquellos que tengan mu^^ 



|>oca filgsofía para analizar edtc 
mQyimíjsov^ ,6 ^t^ ^cciony^f Ue- 
yfiVi la C0S4. á ;8ift Terjdaderoi iorígeri. 

.yea en sooiedjid^i^iie tubaJMccH 
jiBO de conciesiO'^AÍlps mUfnoa <U8 
f3i>ras , som}0$ rqáHt.«l pAieí:íSi¡iii«- 
^esiun mastique ^Qir.f^s. «I U9(hdeua 

4e$tinadQ9 ii fQrin^Q }«(^d ^MM\ Wi(h 
ma famiUai^ 9; . Ay.ud#;rs^ - mltMr 
méate ea.^us trabajos y p^^ar 
des , I qué coaai . amis 1 .«Q9f$fW^iUe ' 
puede . dárseles que el h90.4c. ua 
Jenguage paKa el dcsempeg^ i^sjh 
las oper^cion^? Vernos Jsifo&dpair 
rubíes obr^s de Iq&i e^j^tQttS:*.»^^? 



mos las colmenas de las indnstrio-r 
sas abejas, &c. &c., y hallando 
que «llí cada* uno trabaja por su 
parrte , que no resulta ninguna con- 
fusiotí ni desorden, sitio que tb^ 
do va perfectamente ' dirigido , nos 
'Vtmos-inclinadds á decíry áqui háif 
uno que manda, "^Polf Os que le 
trikdiecen, porqué Ir^ntknd^hj lúe* 
-go^kibhñtñttétV^'^cíi^tío hay 
necesidad de rcfdurrír 4'HÓSta hipó* 
tesis para explicar el fenómeno. Una 
comparación ^aclarará mis ideas; 
Cinqííeftta: arquitectos sé hallan reu^ 
nidos en un campe pata la cons- 
trucción de un ediBcio< Todos son 
mudos^^ dfe nacimiento , y asi no pue« 



\ 



dea entenderse ni explicarse j pe- 
ro todos lieaea á U, vista un mis> 
mo modelo, 'y todos han recibido 
iguales disposiciones, y unos mismos 
instrumentos para executarle. Igual- 
méate todos se hallan dotados de 
cnosmísmos talentos, y tienen igual 
grado de iateligencia en la mate» 
ria. Las mismas ideas que están im- 
presas en la cabeza del uno, se 
liallan . en la del otro ; asi todos 
juzgan y obran uniformemente en 
un caso particular determinado , y 
siempre, con una mism». relación i 
este caso. Lo* materiales que unos 
recogen son empleadas por los otros: 
la que el primero coinienUjlo con* 
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tinúa ei segundo, y cl tercero lo 
acaba ^ j«;cl qaarto lo perfeccionaw 
Ninguna coútradicion, ninguaa va- 
riedad en los sentimientos ni mo- 
dos de obrar ^ y ninguna confu- 
sión ; porque las ideas, las volun^ 
tades y los medios son unos mis- 
mos en todos los individuos» 

He aquí lo que pasa en las so-* 
ciedades de.las^abejas y castores, y 
lo mismo en las de todos, los am« 
males que de mancomún trabajan El 
plan que siguen está trazado por 
la naturaleza é impreso en la sen- 
sación de sus necesidades. Todos 
han recibido este plan, esto.es, ca-* 
da uno de ellos tiene dentro de 
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8Í luexcmpUkT de él, y toáot loa 
medios pa» desempefíitlej-y asi 
todos tiabajao á una en U forma- 
ción de 8u proyecto; y resulta de 
estas obras parciales la masa total 
de la obra, sin que ni ellos n;iis-> 
mos hayan peoiado quizás ea K-r 
mejaate resultado. 

Pero supoDgamos por un ins- 
tante que estos arquitectos estao 
dotados del aso ^f^ voz : | pien- 
san vmds que entonces se atendrán 
constantemente á unos jnismos mo- 
delos de su grosera arquitectura! 
Dotados eaténces de la facultad 
de generalizar sus modelos , varia- 
rio entonces su» operaciones uo- 



ta coma sé lo permíUAlus drgáu 
inós.' Descubrirán cosas que ames 
ighorabaii; Estos -descubrimientos 
pródttcíránXot'ros^ nuevosi conocerán 
los defectos, buscarán la perfección, 
y ai cabo de algunas generaciones 
estarán los castorelsén- estado de 
competir con nuestros arquitectos.^ 
Ya vén vmds. qué esto no se 
verifica. Las mismas óbi'as que ha- 
cen los acttlaSé^ castores son las 
qué hacian los que vivían en tiem- 
po del primer hombre i lo mismo 
digo de las colmenas y de todas las 
demás obras de los animales : nada 

* 

han variado tíi pueddh variar, por- 
que úo pueden conocer defectos, de- 



sear m^oraS) hablarse ni entenderse. 
Pero este no es lugar á pro- 
pósito para ventilar despacio este 
punta metafisico, ni demostrar quaa« 
to sirve el lenguage par^ la per- 
fección de todas nuestras faculta- 
des. Me ^^ basta haber- indicado el 
principal origen de losf errores que 
cometen generalmente los que se 
«ntregan sin reflexión á Ja apa- 
riencia que presentan las obras de 
los animales^ cosa que nos será tanto 
ma» útil quanto yo mismo he dado 
motivoá estos errores^ contando las 
maravillas que heentpesacadode.los 
mejores autores • que descciben las 
operaoiOQes de Ips ^insectos 



AI mismo tiempo he reápúnóxio 
í mi se&ora Dofia Clara | y. ha. sido 
tan bien medida mi respuesta^ que 
ya miramos las torres de Madrid; 
-por Ib qual esta debe ser lá última 
de nuestras; coaversacionest gracias 
á las quales no se nos ha: he<fto mo* 
•lesto el dilatado terreno que liemos 
-.corrido» .: ^j. . ü • 

: Asi fué con efecto: el corto tre^ 
xho que hay desde allí á J^adrid se 
igastó en conversaciones indiferen- 
tes; pero la predicción de Doü Car- 
ies no se verileó en quanto á ser es- 
ta la última conversacion'que tuvi- 
mes;. pues como habiamos veoido 
con tanperfecta nnion> quedó ea^ 



ttc nosotros tan estrecha am¡stad| 
que todas las noches concurrimos á 
casa de Don Fernando/y en ella con* 
tinuamos nuestras tertulias, siempre 
baxo el mismo plan de instruir- 
nos. En adelante tendré propor« 
cion de manifestar al público el re- 
sultado de estas nuevas conversa- 
ciones^ pero por ahora concluyo aquí 
las de nuestro, viage que son las que 
me propuse publicar. =: Las otras 
formarán tomo aparte. 



